
  


  
    
  



  
    Margarita Rodríguez, una joven Venezolana, que llega a los Estados Unidos para tener una mejor vida con su esposo Emilio, que no la ama y solo la hace sufrir. Embarazada y esperando con alegría la llegada de su bebe, vive esperanzada de que ese hombre alcohólico, vago y abusivo, cuyos celos estuvieron a punto de matarla, cambie.


    Un día conoce a Ricardo Di salvo, hermano de Vitto, un abogado de renombre que desde el día que la vio por primera vez, no pudo dejar de pensar en ella y se empeñó en ayudarla. Por cosas del destino, ella tendrá la posibilidad de escoger si quiere una vida llena de sufrimiento o el amor de un hombre como Ricky, pero las cosas se saldrán de control hasta un punto peligroso, cuando por fin, ella tome su decisión y los fantasmas del pasado regresen para tratar de evitar a toda costa que ella consiga ser feliz.
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  Capítulo 1


  Margarita estaba con el bebé, arrullándolo. Su hijo era un hermoso niño de tres meses de nacido, que ahora estaba fuerte, a comparación de unas semanas antes, cuando su vida corría peligro.


  —Señora, déjeme ayudarla. Sabe que no debe hacer fuerza. —Esa era su enfermera. La chica era muy buena persona, pero parecía creer que ella era de vidrio y no quería dejarla hacer nada. Ricardo había insistido en ponerle una enfermera, aunque ella había protestado todo el tiempo. Como siempre él ponía su mejor sonrisa y ella era incapaz de decir que no.


  Margarita se sentó en la mecedora del dormitorio del bebé y allí se dispuso a dormirlo.


  —¿Necesita algo más? —Le preguntó la chica.


  —No, solo me quedaré aquí con el niño.


  —Muy bien, entonces la dejó sola. —Salió despacio del cuarto, sin hacer ruido.


  Después de que la enfermera salió, ella se quedó sumida en sus pensamientos. Vivía con Ricardo, mientras se recuperaba, pero no se sentía cómoda, ya que no deseaba que él se equivocara y pensara en ellos, como algo más que dos buenos amigos. No hacía más que consentirla y darle gusto en lo que ella quería, la llamaba varias veces en el día, para asegurarse de que ambos, el bebé y Margarita, se encontraban bien. Llegaba todas las noches a tiempo para cenar con ellos, lo que se había vuelto una rutina. Ya parecían una familia, y eso era lo que ella menos deseaba, porque no quería sentir que había otro hombre en su vida.


  Ese día en particular, acababa de llegar, se veía algo cansado. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Cómo estás, cariño?


  —Bien y a ti. ¿Cómo te fue en la oficina?


  —Bien, aunque… hay días en que preferiría no haber salido a trabajar.


  —Día duro. ¿Eh?


  —Juicio duro. Trabajé mucho para que a un desgraciado violador no lo dejaran salir, pero parece que cuando se trata de dinero, siempre hay alguien a quien sobornar. —Se sentó cansado en el sofá.


  Margarita se acercó y lo abrazó.


  —Tú hiciste todo lo que podías, no te sientas mal.


  —Margui, aún cuando hice lo que pude, ese maldito, lo hará nuevamente y lo que siempre lo salvará será que su papa es dueño de una de las multinacionales más importantes del país. El hombre tiene influencias en todo lado y está ciego ante el monstruo que es su hijo. De verdad te juro, que a veces, quisiera haber elegido otra carrera.


  —No digas eso, Rick. Sabes que de no haber sido por ti, ahora Emilio estaría fuera de la cárcel y yo tal vez… estaría muerta.


  —No digas eso nunca, nena. —Acarició su rostro y se acercó un poco más. Ella sabía que iba a besarla y por eso, ladeó su rostro, Margarita también deseaba ese beso, pero no quería nada de lo que venía después de eso. Era demasiado compromiso.


  —¿Quieres cenar ya?, —preguntó tratando de cambiar el tema.


  —No, creo que voy a cambiarme de ropa primero y bajo enseguida.


  —Está bien, te espero.


  Lo vio subir las escaleras y perderse en el hall que daba a las habitaciones. Se dirigió a la cocina, le echó un ojo al pollo, le dio los últimos toques a su crema de calabaza y miró las papas asadas con romero que todavía estaban en el horno; aspiró el delicioso olor que le hacía agua la boca. Siempre que hacía esa receta pasaba lo mismo. Se fue al comedor y comenzó a alistar la mesa para los dos, mientras lo hacía vio a Ricardo que bajaba.


  —Huele delicioso.


  —No es nada del otro mundo —sonrió.


  —No lo será para ti, pero a mí, me huele a gloria.


  Ella rio.


  —Muy bien entonces, siéntate y te sirvo. Él enseguida obedeció.


  —Creo que Daniel, va a dormir tranquilo esta noche.


  —¿Por qué lo dices?


  —Oh bueno… le he dado de comer hace poco y le puse su canción preferida para que no despierte por ahora.


  —¿Tienes planes? —La miró divertido.


  —No voy a salir, si es lo que me estás preguntando —rio—. Aunque si quisiera hablar contigo de algo muy importante.


  —¿Algo malo?


  —Yo no lo veo como algo malo, pero no sé que pienses tú.


  Ricky enseguida se tensó. Algo le decía, que lo que ella estaba por decirle, no sería la mejor noticia del mundo.


  —¿Por qué no comemos tranquilos y luego nos sentamos en la sala?


  Él vio la comida, se veía delicioso todo.


  —Bien, hagamos eso —le sonrió, aunque estaba un poco preocupado.


  —¿Cómo está Carly?


  —Oh sí, lo olvidaba. Te mando saludos, me dijo que tenían reunión en estos días para el ingreso de nuevas masajistas y que te necesitará al menos por ese día, ya que sabe que aún no termina tu licencia de maternidad.


  —Por supuesto que iré. Me gusta ver quienes son las chicas nuevas y asesorarlas un poco en lo que deben hacer. Si dejo que Desi, que es la encargada de eso cuando yo no estoy, lo haga, esas pobres chicas pueden irse el mismo día.


  Ricky rompió a reír.


  —Te entiendo perfectamente, Desi es una mujer muy especial, aunque para quien no la conoce, puede ser un poco intimidante de entrada.


  —Mi madre te manda saludos también, hoy estuve en casa de mis padres.


  —¿Y cómo están ellos?


  —Bien. Felices en su papel de abuelos, disfrutando del momento y mi madre, tratando de casarnos a todos los que permanecemos solteros.


  Margui se rio.


  —Ella es insistente ¿verdad?


  —Ni que lo digas. —Probó un poco de pollo—. Dios, esto es delicioso.


  —Muchas gracias —dijo ella complacida.


  —Te aseguro, cariño, que si algún día quieres dejar lo que haces, puedes ganarte la vida como chef en algún restaurante o en el tuyo propio.


  —No me veo cocinando para ganarme la vida, de hecho disfruto mucho ayudando a la gente a calmar todo el stress del trabajo y las preocupaciones y eso lo logro a través de los masajes.


  —También la comida es una terapia para el stress.


  Ella rio.


  —Seguramente en tu familia, pero no me llama la atención hacerlo.


  Ricky no insistió más y se dedicó a disfrutar la deliciosa cena.


  Media hora después, los dos acabaron de cenar y ella se levantó para recoger los platos y llevarlos a la cocina.


  —No te molestes, yo lo haré.


  —No tienes que…


  —Cariño, tenemos esta discusión todas las noches. No vas a hacerme la cena y a lavar también, esa no es la forma en que mi madre me educó. —Le guiñó un ojo.


  —Muy bien caballero, si usted insiste, no discutiré más.


  Los dos fueron a la cocina y dejaron todo en el lavaplatos. Luego ella cortó dos pedazos de tarta de limón que también había hecho para la cena y llevó los dos platos hasta la sala, donde se encontraba Ricky. Se sentó a su lado, mientras veían la televisión.


  —Me gustaría entrar a trabajar ya, pero el bebé me preocupa un poco.


  —No tienes que hacerlo, muñeca. —Alargó la mano hasta la de ella— sabes que esta es tu casa por todo el tiempo que lo desees o para siempre. —Su mirada la devoraba y la hacía sentir ansiosa. A Margarita, no le disgustaba el hecho de que la mirara de esa forma porque además la hacía sentir deseada, querida, importante para alguien, pero era muy pronto. Había demasiadas cosas en su cabeza, sin contar con que desconfiaba totalmente de los hombres.


  —¿Qué sucede?


  —Nada…


  —Te conozco Margui, algo pasa.


  —Rick, creo que lo mejor para ambos, es que yo me mude a otro sitio —dejó caer la bomba de una vez y esperó a su reacción.


  Él la observó al principio sorprendido, hasta extrañado, pero luego ella pudo notar su molestia.


  —¿Por qué? —Le preguntó tratando de no mostrar animosidad alguna. Ella había tenido suficiente de violencia y lo último que quería era que le tuviera miedo.


  —Porque sí, Rick. Ya no quiero ser molestia y además quiero empezar a hacer las cosas por mí misma.


  —No tienes que hacerlo, ya te he dicho que puedo ser un padre para el bebé y nosotros dos podemos…


  —Rick, yo quiero vivir mi vida con mi hijo, sin un hombre a mi lado. Ya pasé suficiente y ahora solo quiero estar sola. Sentir que puedo valerme por mi misma. ¿Cómo voy a aprender a hacer las cosas por mí misma, si salgo de una relación y termino envuelta en otra enseguida, siempre al cuidado de un hombre?


  —Rick quiso refutar eso, decirle que había estado sola todo el tiempo que estuvo con el desgraciado aquel, que para lo único que sirvió fue para vivir alcoholizado y para maltratarla, pero prefirió no decirle nada. —Entonces ya habrás buscado un sitio.


  —En realidad no, solo quería decírtelo primero, luego lo buscaré.


  —No entiendo esto. ¿Te he tratado mal?


  —¡No!, —dijo ella sorprendida por la pregunta.


  —¿Te he faltado al respeto o las personas que contraté para cuidarte lo han hecho?


  —No, no, no es eso —dijo apenada— por favor Ricky. —Se acercó, pero él se alejó. Eso le dolió—. No hagas las cosas más difíciles, yo te adoro, eres lo mejor que me ha pasado, pero necesito esto. Necesito vivir por mí misma, para mi hijo y para mí, antes de pensar en tener algo con cualquier persona. ¿Puedes entenderme siquiera un poco?


  —No soy cualquiera.


  Ella suspiró.


  —Sabes muy bien lo que quiero decir.


  —Lo tienes todo Margui, una casa, comida, comodidades, gente que cuida de ti y del bebé. ¿Por qué en nombre de todos los santos, quieres cambiar eso, por una vida de escasez?


  —No será una vida de escasez —le dijo a la defensiva—. Soy muy capaz de cuidar a mi hijo y a mí, sin ayuda. Mi trabajo es bueno y me pagan bien.


  —Pero yo gano más y te puedo dar todo lo que quieras, además de mi amor, si lo pides. —La miró atormentado, no quería que se fuera. En esos días ella había logrado meterse aún más profundo en su corazón, en su misma alma. Ricky adoraba el suelo que ella pisaba, pero ella era tan ciega que no lo veía. Había aprendido a ver su hermoso corazón, lo noble que era y lo deseosa que estaba de dar amor a los demás, menos a él, obviamente—. Muy bien —pensó un momento sus palabras—. No entiendo ese afán de alejarte, cuando no he hecho otra cosa que cuidarte y tratar de que te sientas en casa, pero si esto es lo que quieres, no puedo amarrarte para que no lo hagas. Vete si es lo que quieres. —Se levantó de la silla y se dirigió a las escaleras.


  —Ricky, por favor, no quiero que estemos mal, trata de entenderme.


  Él se volteó un momento.


  —Me pides demasiado, Margarita. —Luego se alejó.


  


  Esa noche ella no pudo dormir bien, sabiendo que por primera vez había tenido una discusión con Ricky. Él jamás la había visto de la manera en que lo hizo cuando ella le informó de su intención de mudarse. Le preocupaba que las cosas cambiaran, pero no podía dejar que otro hombre tuviera las riendas de su vida. Ya no estaba dispuesta a permitir que cualquier persona que no fuera ella dictara sus acciones. Ella quería una nueva vida y es exactamente lo que tendría.


  A la mañana siguiente no había rastro de Ricky. Él siempre se levantaba temprano, iba a correr y luego llegaba para desayunar con ella y el bebé. Jugaba con él un rato y se iba a su despacho. Esa mañana cuando salió de su dormitorio, él ya no estaba y ella supo que seguía molesto.


  —Buenos días, señora. —Era la enfermera.


  —Buenos días. ¿El bebé se ha despertado ya?


  —Sí, pero está muy juicioso en la cuna.


  —Voy a verlo. —Se dirigió al cuarto del bebé. Al entrar notó que estaba jugando con sus manitos y apenas la vio sus ojos se iluminaron y le sonrió.


  —Hola mi pedacito de cielo. ¿Cómo dormiste? —Le preguntó acercándose para tomarlo en sus brazos.


  El niño feliz de verla comenzó a hacer ruiditos y movía sus piernecitas emocionado.


  —Te amo, mi bebé precioso. —Lo abrazó—. ¿Tienes hambre? —Le preguntó al tiempo que descubría su pecho y se lo ofrecía.


  —Cariño, despacio —le dijo porque lo veía tomar su leche desaforadamente—. No te preocupes, mami no se va a ninguna parte.


  Debía empezar a buscar apartamento. Las cosas no estaban bien con Ricky, muy seguramente se pondrían más tensas, mientras ella estuviera allí. Tenía que hablar con Carly también, aunque su amiga había sido clara con lo del tiempo que ella debía estar con el bebé y le había dicho que además de los dos meses de incapacidad por las heridas que le había dejado Emilio, también le daba 3 meses de licencia por maternidad.


  Ella los había tomado sin protestar porque quería pasar el máximo tiempo posible con su bebé, pero eso significaba que le faltaban en ese momento, dos meses todavía para entrara a trabajar y aunque tenía sus ahorros, sabía que la leche, los pañales y todo lo demás tenía un costo elevado, sin hablar del pago a la niñera cuando ya comenzara a trabajar de nuevo, que tenía que salir de ese dinero ahorrado, por lo menos hasta que ya empezara a recibir su pago.


  Bueno, ya no hay marcha atrás. Saldré hoy mismo a buscar vivienda —pensó entusiasmada. Se fue a bañar apenas el niño quedó rendido después de comer, se cambió y tomó el periódico para ver que había. Encontró dos sitios que se veían prometedores y los marcó para llamar por teléfono y acordar una cita ese mismo día.


  


  Margarita llegó al spa, para hablar con sus amigas. De paso quería contarles lo que sucedía. El tiempo dedicado a los apartamentos fue perdido, pues no le gustó ninguno de los dos. Uno era costosísimo y no era que estuviera en un buen barrio, el otro era muy bonito, completo, pero pedían muchos requisitos y ella no los cumplía todos.


  —¡Hola querida!, —la saludó Desi, que fue la primera que la vio. Estás hermosa, no parece que hubieras tenido un bebé hace poco.


  —Eres muy dulce, Desi, pero sé que no estoy delgada, de hecho creo que me tendré que hacer varios tratamientos aquí en el spa, porque estos rollitos no creo que se vayan tan rápido.


  —Oh, por favor. —Le hizo un gesto como diciendo que estaba loca—. Te aseguro que muchas mujeres que acaban de tener un niño, ya quisieran tener el cuerpo que ahora tienes con tan solo tres meses de haber dado a luz.


  —Es cierto —dijo una voz familiar detrás de ellas dos.


  —Carly, que bueno verte de nuevo —la saludó de beso— no saben la falta que me han hecho todas.


  —Lo sé, tú también nos has hecho mucha falta, amiga. Ya teníamos un mes sin poder reunirnos a echar los últimos chismes —dijo riendo.


  —¿Y Teresa?


  —Oh, ya sabes que con lo del embarazo, está algo indispuesta, tiene sus días buenos y otros no tan buenos.


  —Me imagino que Jack sabe llevarla.


  —Por supuesto, linda. No te preocupes por eso, ese hombre es un santo. La adora y pisa el suelo por dónde camina esa chica. ¿Es que no has hablado con ella en estos días?


  —Sí, claro, pero sabes que teresa no es muy dada a expresarse mucho y aunque somos buenas amigas, estoy segura de que si estuviera pasando algo, no me lo diría para no preocuparme.


  —Ten por seguro, que ese no es el caso de ella. —La calmó Carly—. ¿Por qué mejor no nos sentamos en la terraza un rato? No tengo citas ahora mismo y creo que Desi dejó a cargo a una de las chicas.


  —Me parece buena idea, de todas formas tengo algo importante que decirles.


  —Entonces todavía mejor. —Se fueron a la terraza y casi enseguida les llevaron té helado.


  —¡Oh Dios, si! Necesitaba esto para el calor tan terrible que hace en estos días.


  —Ya lo creo que sí, aquí tenemos el aire acondicionado, prendido todo el día, no hay un solo momento del día en que la temperatura baje. No veo la hora de que llegue finales de Octubre, cuando el calor parece calmarse un poco —habló Desi, abanicándose con una carpeta que tenía en las manos.


  —¿Bueno y que era lo que querías decirnos? —Decidí mudarme aparte.


  Las dos se quedaron en silencio. Era como si no supieran muy bien que decir.


  —¿No van a decir nada?, —preguntó insegura.


  —¿Te has vuelto loca?


  —¿Por qué?


  —No sé por dónde empezar —dijo Desi—. Tienes un bebé que no cumple ni los 6 meses, es demasiado pequeño. En la casa de Ricky tienes todo, no te hace falta nada. Él te adora y quiere a tu bebé como suyo. ¿Para qué quieres alejarte de él?


  —Si Margui. ¿Por qué quieres dejarlo todo, cuando muchas en tu situación, matarían por lo que tienes ahora?


  —Porque quiero vivir.


  —¿Perdón?, —dijeron las dos.


  —Quiero una vida sin un hombre al lado que todo el tiempo quiera decirme que hacer y quiera saber a dónde voy. —Se levantó de su silla—. Estuve demasiado tiempo con un manipulador, mentiroso, borracho y mantenido, como para que ahora que no lo tengo junto a mí, no quiera saber que se siente ser libre —dijo respirando profundo— tomar mis decisiones, salir un día con mis amigas sin sentirme como si hubiera cometido un pecado.


  —Te entiendo, querida. Has pasado por tanto… eres como un pajarito que ha estado todo el tiempo en una jaula y de un momento a otro es liberado. Estoy segura de que lo que menos quiere es volver a esa jaula de nuevo y todo lo que ve, es nuevo.


  —Sí, se puede decir que es así como me siento.


  Carly la miró un momento, analizando lo que estaba sucediendo.


  —Ricky es mi cuñado y lo adoro. Sé que va a estar totalmente devastado con la noticia, pero tú eres mi amiga y he sido testigo de lo duro que ha sido para ti, la vida en pareja. Es por eso que entiendo lo que nos dices, pero solo te quiero pedir, que lo pienses bien, que no sea una decisión a la carrera y que sobre todo no lo saques de tu vida completamente. Él te quiere, todos hemos visto como se desvive por ayudarte, por protegerte y la verdad es que yo creo que ustedes pueden tener algo en un futuro. Tal vez, cuando las cosas se calmen un poco y tú hayas vivido esa parte que necesitas.


  —No lo sé… tal vez. Lo que si tengo claro, es que no lo quiero fuera de mi vida, solo necesito un buen tiempo que él parece no estar dispuesto a darme. Eso me molesta y me hace sentir como si quisiera mandar en mis sentimientos —agregó molesta.


  —Creo que sería bueno que Vitto hablara con él en estos días. A veces las cosas se ven más claras cuando hablan entre hombres.


  —Puede ser —dijo algo triste—. En todo caso mi decisión está tomada y solo quería saber si cuento con ustedes. —Luego miró a Carly— sobre todo contigo, porque sé que él es tu familia y que puedes sentirte molesta conmigo.


  —Para nada cariño. —Carly se acercó hasta ella y la abrazó— estas cosas pasan y aunque tú no lo creas, yo no veo que todo esté terminado entre ustedes. Ricky es un buen hombre y te quiere, por eso sé que entenderá.


  —Gracias Carly. —Miró a Desi— gracias a las dos.


  —No hay de qué. Sabes que siempre te apoyaremos en lo que necesites.


  —Quiero comenzar cuanto antes a trabajar, pero me faltan dos meses todavía.


  —Bueno, creo que mientras encuentras algo, pasará un tiempo. Esas cosas no son fáciles.


  —Es cierto, pero me urge, porque la situación con Ricky no está bien y me siento incómoda viviendo allí. Desde anoche, no lo he visto más, siempre está para el desayuno, pero hoy no lo vi. Salió mucho antes de que yo me levantara de la cama.


  —Solo está dolido, tienes que entenderlo, pero estoy segura de que en ningún momento te va a hacer sentir mal en su casa o te va a echar de allí. Él jamás haría eso contigo.


  —Eso espero, porque si no consigo rápido apartamento y el sigue así conmigo, no sé que voy a hacer.


  —Cálmate. —Carly acarició su brazo— todo saldrá bien, le diré a Vitto que hable lo antes posible con él. Nosotras veremos qué podemos hacer con respecto al trabajo. Tal vez puedas traer al bebé aquí el último mes y lo dejamos en la pequeña guardería donde están los bebes de Carly —dijo Desi.


  —Por supuesto que sí. No se me había ocurrido, pero si te urge tanto volver a trabajar, podemos hacerlo el último mes, ya que es bueno que sigas cuidándote un poco más las heridas. Puede que se vea como si ya estuvieran bien desde afuera, pero por dentro el asunto siempre es más lento.


  —Está bien —dijo más tranquila con el apoyo de sus amigas— lo haremos así y esperemos que todo salga bien. Ahora me voy, ya es la hora de comer de mi Daniel y sé cómo se pone cuando mami no está allí.


  —Oh si, mis hijos se portan igual o por lo menos la menor —se rio—. Nos vemos pronto y no dejes de llamar. —Las tres se abrazaron.


  —Lo haré. Las quiero mucho.


  —Nosotros a ti, cariño.


  Margarita entró corriendo a la casa y lo primero que escuchó fue el llanto del bebé, subió a toda prisa y se encontró con la enfermera cargándolo.


  —Mi vida, tienes hambre, lo sé, lo sé. Ven aquí —extendió los brazos para que la chica se lo diera.


  —Está muy molesto —se rio la muchacha.


  —Ya lo veo. —Lo tomó en brazos y enseguida dejó de llorar, buscando su pecho y apenas su madre lo descubrió se lanzó por él como si no hubiera un mañana. Eso las hizo reír a ambas.


  —Me iré a terminar de lavar la ropa del bebé, la dejé en la lavadora.


  —Está bien, pero me gustaría hablar contigo cuando termines.


  —Sí, señora. —La chica salió de la habitación.


  —¿La llevarás contigo?


  Margarita se asustó. Vio a Ricky ahí de pie detrás de ella, no lo había sentido entrar.


  —Tal vez, me gustaría, ya que le tengo confianza, pero no sé si pueda pagar sus servicios.


  —Yo podría pagarlos —dijo sin inmutarse.


  —No, eso no sería justo.


  —¿Por qué?


  —Porque no estaremos viviendo aquí. Además ya no estaremos bajo tu cuidado.


  —Palabras más, palabras menos, quieres decir que ya no serán mi problema y por eso no debo pagar nada de ustedes.


  —No quise que sonara así, Ricky. Por favor, no quiero estar mal contigo.


  —Yo tampoco, pero no puedo evitar que me duela.


  —Lo sé y lo siento —le habló con tristeza.


  —¿Qué tal estuvo tu día?


  —Bastante mal —le dijo y se fue.


  Margarita se quedó sorprendida por su actitud y no dijo nada, pero sus ojos se humedecieron. Lo mejor sería salir rápido de allí. Ricky podía ser muy buena persona, pero ella temía que su estancia en esa casa, se volviera un infierno.


  Capítulo 2


  Días después encontró un apartamento en un sitio céntrico, precioso en un segundo piso, y el precio por el alquiler estaba totalmente dentro de sus posibilidades. Lo malo fue que le pidieron hasta el tipo de sangre y ella no pudo conseguirlo, porque cuando le explicó al dueño el problema que tenía con algunos papeles que pedían, el hombre la miró con pesar y le dijo que ella le había caído muy bien, pero que la verdad era que sin esos papeles era muy difícil arrendárselo. Margarita muy a su pesar lo dejó pasar y le dijo al hombre que intentaría obtener el resto de papeleo, aunque sabía que no lo haría. Se fue caminando a una pequeña cafetería, le dolían los pies y quería tomarse algo frío. Al entrar observó lo bonito que era el local, muy estilo vintage, con hermosas mesas en tonos pasteles y toda la decoración alusiva a cosas dulces y delicadas, como galletas, bombones, tortas.


  —Buenas tardes —la saludó una chica muy atenta.


  —Buenas tardes, café helado, por favor.


  —Oh si, señora. Tenemos un delicioso café helado con crema batida. Si gusta, puede seguir a esta mesa —le señaló una cerca de la ventana— ya se lo traigo.


  —Muchas gracias…


  —Leila.


  —Muchas gracias, Leila. Eres muy amable.


  La muchacha sonrió y se dio la vuelta para traer su pedido. Margarita se acomodó y se puso a mirar el hermoso día que hacía por la ventana.


  —¡No te puedo creer! ¿Entonces es definitivo que te vas del país?


  Margarita no quería parecer chismosa, pero era inevitable no escucharlas, pues estaban allí mismo a su lado en la mesa de adelante y hablaban un poco alto.


  —Tengo que hacerlo, esta es una oportunidad entre mil y no pienso dejarla. Lo único que me apena un poco, es tener que dejar mi casa.


  —Oh si, ese casita es hermosa, el perfecto lugar para vivir sin que nadie te moleste.


  Allí fue cuando Margarita se acercó un poco más para escuchar mejor.


  —Es difícil encontrar un buen sitio y tan económico. Que pesar que tú no puedas quedarte con el sitio —le dijo la muchacha a su amiga.


  —Ya sabes que mi novio prefiere los apartamentos y le gusta estar más cerca de la playa.


  —Mi casera está muy triste, es una dulzura y nos hemos llevado tan bien, que cuando se enteró casi nos pusimos a llorar las dos.


  —Tienes que encontrar a alguien que pueda quedarse allí, no la vas a dejar tirada ¿verdad?


  —No claro que no, pero no sé de nadie que esté necesitando mudarse. Todos mis amigos viven bien aquí o están en otro país estudiando.


  —Ummm, perdonen —las interrumpió Margarita—. Estuve escuchando sin querer su conversación. —Miró a la chica que quería encontrara alguien— sobre el sitio donde vives ahora mismo.


  —Ah sí, es un sitio precioso. ¿Estás buscando dónde vivir?


  —Si, en realidad llevo semanas tratando de encontrar algo, pero siempre consigo sitios hermosos pero con mucho papeleo o terriblemente costosos.


  —¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Margarita Rodríguez.


  —Yo soy Grace Whitman.


  —Mucho gusto Grace. Qué vergüenza molestarte mientras estas con tu amiga, pero en realidad me urge encontrar un sitio para irme a vivir con mi pequeño bebé.


  —¿Tienes un bebé? —Le preguntó sorprendida.


  —Sí, un niño de tres meses.


  —Bueno, así las cosas cambian un poco, porque si quieres yo te puedo presentar a la casera, pero ella es poco amiga del ruido y no sé si le guste el hecho de que tengas un niño.


  —¡Dios! No sé cuánto tiempo durará esto. En todo lado encuentro un «Pero» —dijo desesperada.


  La chica pareció apiadarse de su situación.


  —No te preocupes, te la voy a presentar y ya tú hablas bien con ella. ¿Te parece?


  —Sí, está bien —dijo un poco más esperanzada— muchas gracias.


  —No hay de que. —Dame tu número y yo te doy el mío, nos ponemos de acuerdo para esta semana, si te viene bien.


  —Perfecto, solo me dices el día y la hora y allí estaré.


  Una semana después allí estaba, frente a la casita más hermosa que había visto en su vida. Era de un tono palo de rosa, con una cerca de color blanco que la hacía ver como una casa de muñecas. Un jardín de flores rojas y amarillas adornaba toda la entrada y tenía un pequeño móvil de elefantes en la puerta, que hacía sonar una hermosa melodía, con la brisa. Era preciosa y ella sintió en su corazón que había llegado al lugar correcto.


  Una mujer de más o menos unos 65 años, venía caminado hacia donde ella estaba.


  —Buenos días —saludo ella.


  —Buenos días. ¿Es usted Margarita?


  —Si señora, y me imagino que usted es Melinda, la casera de Grace.


  —Así es. —La mujer tenía un gesto amable en su rosto—. Si lo deseas, podemos ir viendo la casa, mientras hablamos.


  —Claro que sí, me gustaría mucho.


  Entraron y ella quedó fascinada con la cantidad de espacio y la claridad que había en la casa. No estaba amoblada, algo que le servía mucho, pues tenía cosas suficientes para llenar la casa y había tenido que alquilar una bodega para meter todas sus pertenencias cuando tuvo que recoger todo en su apartamento después de que se enteró que ya podía ir allí de nuevo, pues Emilio había sido enviado a la cárcel. Recorrió el sitio, mientras la mujer explicaba la historia de la casita; que su hija había vivido allí por un tiempo, pero que como toda joven, tuvo deseos de conocer el mundo y en unos de esos viajes se enamoró de un extranjero y se casó con él. Ahora vivía lejos y la visitaban dos veces al año. Siguió mirando y se detuvo en la cocina, que tenía una ventana hacia el jardín y estaba llena de flores en la parte de afuera. Qué maravilla —se dijo—. Es como la casita de un cuento de hadas. Ya podía imaginarse haciendo tortas, pastelillos y dejándolos enfriarse en la adorable ventanita. La sala y comedor eran pequeños, pero suficientes para ella y Daniel, así que no se molestó en pensar en visitas y esas cosas, porque dudaba mucho que fuera a tener grandes reuniones o fiestas allí. Cuando terminó el recorrido, no puedo pensar en otra cosa que no fuera «He llegado a casa».


  —Perdona si está un poco desordenada, todavía no he terminado de pintarla. El obrero que se supone venía hoy, me dejó plantada y parece que solo hasta mañana lo veré. Y lo que ves en los cuartos, son cosas de Grace que todavía tiene que recoger, pero nada de eso se queda aquí, el apartamento se arrienda sin muebles, para que puedan decorar todo a su manera.


  —No se afane, me imaginé que eran las cosas de Grace al verlo. —Y podría decirme. ¿Qué papeles se necesitan para poder arrendarlo?


  —Bien, veamos, necesitas una persona que te respalde y de preferencia que tenga algún bien o propiedad a su nombre, también necesito los tres últimos extractos de tu cuenta bancaria, certificado judicial que diga que no tienes problemas con la ley y por último una certificación de que trabajas en algún lugar y obtienes un sueldo por ello. Oh, me olvidaba, si tienes una referencia personal y otra familiar, también sería bueno.


  —Bueno, en cuanto a la persona con propiedades, es donde tengo problemas. Del resto, lo tengo todo. Yo trabajo hace un tiempo en uno de los spas, más famosos de la ciudad, soy masajista allí.


  —Oh que bien, entonces creo que no tendrás problema con la parte laboral. En cuanto a la persona que necesito que te respalde… no lo sé… —La miró pensativa—. He tenido problemas con gente que a veces se va y me ha dejado cuentas de teléfono o algún servicio para que yo las pague y es por eso que necesito alguien que responda por ti, en caso de que se presente algún inconveniente…


  —La entiendo, pero puedo asegurarle que no es mi caso, soy muy responsable en mis cosas y lo único que busco es un lugar tranquilo y apacible donde comenzar de nuevo.


  —Margarita, ¿vives sola en Miami? Es decir, ¿no tienes familia contigo?


  —Mis padres viven en Venezuela y mis abuelos murieron hace mucho. No tengo hermanos, así que prácticamente estoy sola.


  —¿Y tu esposo?


  —Él murió.


  —Oh querida, lo siento mucho.


  —Quiero ser honesta con usted, Melinda. Aunque esto es parte de mi vida pasada, quiero decirle lo que sucedió.


  Melinda la escuchaba atentamente, mientras Margarita le contó todo lo que vivió al lado de Emilio, como se conocieron y vinieron a Estados Unidos buscando una vida mejor, sus penas, las veces que la golpeó y la forma en la que todo terminó.


  Melinda escuchó cada una de sus palabras.


  —Has pasado por mucho, pero veo que eres una mujer fuerte. Ahora tu lucha será por una mejor vida para ti y tu bebé.


  Esa parte todavía no se había tocado. Margarita quería primero caerle bien a Melinda, para luego hablarle de su bebé y por eso en la historia de su vida, omitió ese pequeño detalle.


  —Si… —contestó con cierta aprehensión. No quería que por el bebé nuevamente tuviera que salir a buscar sitio—. Espero que no le moleste, mi niño tiene tres meses de nacido, pero es muy bien portado, silencioso y risueño.


  La mujer de repente se echó a reír.


  —Ay linda, parece que estuvieras hablando de un joven de 15 años y no de un bebé.


  —Se lo juro, es el mejor niño del mundo. Por favor, Melinda, no me diga que no, de verdad la casa es hermosa, perfecta para mí y no le daré un solo problema, verá como siempre pago a tiempo y ni siquiera nos notará.


  —Querida, pero me haces ver como un ogro que detesta el ruido. Yo soy pintora y me gusta la soledad y el silencio, pero tampoco se trata de que no los resisto en mi vida.


  —Bueno… es que Grace me comentó que disfrutaba del silencio y pensé que tal vez, la idea del bebé no le gustaría.


  Melinda, miró hacia afuera.


  —No estamos tan cerca, de hecho, esta casa está en la parte trasera de la mía y para mayor comodidad de ambas partes, he puesto total independencia entre las dos casas. Estoy segura de que no escucharé a tu bebé, en caso de que te quedes aquí.


  —¿Entonces si cree que pueda quedarme?


  —Me pareces una chica adorable, tienes aspecto de persona seria y mi intuición  me dice que puedo confiar en ti. Siempre le hago caso a mi intuición, pues hasta ahora no me ha fallado.


  Margarita se emocionó y no se aguantó las ganas de darle un abrazo.


  —Muchas gracias.


  —Querida, no tienes nada que agradecerme, lo único que si te pido es que por favor me traigas los otros papeles que te he pedido cuanto antes, de esa manera podemos agilizar todo.


  —Claro que sí, no se preocupe mañana mismo puedo traerlos sin problemas. ¿Le parece si nos vemos en la tarde?


  —Me parece. —Le respondió sonriente. En ese momento su móvil sonó—. Esa debe ser Grace, que quiere saber cómo nos fue.


  —Si quiere, hable con ella, yo me tengo que ir a ver a mi bebé, pero mañana en la tarde estaré aquí sin falta.


  —Muy bien, querida. Nos vemos entonces.


  


  Esa tarde llegó a casa de Ricky, feliz, porque había encontrado un buen lugar y con la ayuda de Dios, todo saldría perfecto. En pocos días podría estar mudándose y la verdad era lo que más quería, pues llevaba casi un mes allí, después de haberle dado la noticia a Ricky. Las cosas no habían cambiado, muy por el contrario, estaban bastante tensas.


  —Hola —la saludó él, cuando la vio llegar.


  —Hola.


  —El bebé estaba llorando —le dijo serio.


  —Oh sí, lo siento. Es que estaba en lo de la búsqueda de apartamento y se me hizo un poco tarde, pero ya subo para darle de comer. —Trató de sonreírle, pero él miró hacia otra parte.


  —¿Paso algo?


  —¿No, porque?


  —Es que nunca llegas tan temprano.


  —Sí, es bastante raro, pero tenía cosas que hacer aquí.


  —¿Quieres que te prepare algo especial para la cena?


  —No te molestes, compré pizza. —Se levantó y entró en su estudio.


  Margarita miró la puerta cerrada un momento, se sintió muy triste al ver como había cambiado todo. Se sintió una carga en esa casa y dio gracias a Dios, por haber encontrado un lugar y dejar de molestar en casa ajena.


  


  Días después, todas las chicas estaban en casa de Ricky, ayudando a empacar sus cosas. Carly empacaba cosas en cajas, Tere estaba en la cama doblando su ropa y poniéndola en estricto orden en las maletas y Desi estaba en el cuarto del bebé empacando sus cositas también.


  Ricky iba y venía como león enjaulado y ella estaba un poco incómoda. Se dio la vuelta para seguir guardando sus cosas y se encontró con la mirada de Teresa.


  —No le prestes atención, está molesto. Sabes que él quería que se quedaran aquí por siempre.


  —Lo sé —dijo en un suspiro— pero tiene que entender que necesito hacer las cosas por mí misma.


  —Me dijo Vitto, que habían estado hablando un buen rato, hace días y que él le había dicho que le molestaba ver lo fácil que era para ti, dejarlo todo y sobre todo dejarlo a él, después de todo lo que han pasado juntos.


  —No es así, Carly. Me duele irme y ver que él ni quiere hablarme, pero no sé porque es tan difícil para él, entenderme, después de que vivió conmigo todo lo que pasé por culpa de mis malas decisiones. Emilio fue la peor decisión de mi vida y todavía tengo pesadillas con la mala vida que me dio.


  —Lo sé, cariño —siguió organizando cajas— yo le dije que te visitara, que no dejara que las cosas terminaran mal entre los dos y no me respondió. Eso te da esperanzas, creo que cuando se le pase la rabia, te va a buscar.


  —¿Lo crees de verdad?


  —Estoy segura. Ricky no puede dejarte sola, es demasiado protector contigo y el bebé. Seguramente a los pocos días te llamará o te irá a buscar.


  —Ojalá —dijo esperanzada.


  —¿Qué has pensado hacer con el bebé? Me imagino que tienes a alguien que lo cuide —preguntó Desi.


  —Carly dice que puedo tenerlo en el spa y hablé con la enfermera para que me hiciera el favor de cuidarlo, estos meses, antes de que entre a trabajar. Me da pesar no seguir con ella después, pero la verdad no veo la necesidad.


  —Es muy buena con los bebés, me gustaría emplearla para que me ayude a mí, con el mío que no demora en salir —dijo tocándose el abultado abdomen.


  —Es cierto, amiga, ya falta poco. ¿Un mes verdad?


  —Un mes y unos días.


  —Recuerdo esos días. Fueron pesados en todos los sentidos. No dormía bien, me sentía gorda, pesada y no veía la hora de… ¡explotar!


  —Acabas de describir mis días —dijo riendo—. Gracias a Dios tengo a Jack, que no hace sino estar pendiente de mi todo el tiempo y en esos momentos de insomnio me hace masajes en la espalda y los pies.


  —Disculpen —interrumpió Vitto que acababa de subir—. Desi manda a decir que ya está todo empacado y lo han subido al camión.


  —Oh sí, es cierto, olvidaba que Desi estaba empacando lo del cuarto del bebé y ella es muy eficiente, obviamente lo tiene todo listo —se apresuró a terminar de empacar lo de ella.


  —Por favor, Vitto, dile que ya bajamos, que si quiere puede ir diciéndole a los señores de la mudanza que suban por lo que ya está en cajas cerradas.


  —Muy bien. —Luego miro a Carly— cariño, ¿necesitas ayuda?


  —No amor, ya terminé mi parte, creo que mejor te acompaño.


  —Quiero irme ya —le dijo a Tere, cuando estuvieron solas.


  —¿Por qué? ¿Te ha tratado mal, Ricky?


  —Más o menos, pero no quería hablarlo delante de Carly o de Vitto.


  —¿Te ha dicho algo malo?


  —Me ha hecho sentir un poco mal, con ciertos comentarios, aunque no he querido hablar de eso con Carly.


  —Lo siento mucho amiga. Jamás pensé que todo esto terminaría así. Ricky se ve muy buena persona, nunca me imaginé que todos esos sentimientos se volvieran en algo negativo.


  —Yo tampoco me lo imaginé, es como si fuera otra persona y me duele.


  Tere la abrazó.


  —A veces hay que tomar decisiones duras para alcanzar lo que queremos. Si él te quiere, comprenderá, tarde o temprano.


  Ricky estaba sentado en la sala. La casa se sentía sola, no se escuchaba absolutamente nada. Le hacía falta ella, su forma de preocuparse por cómo le iba en el trabajo, se había acostumbrado al llanto del bebé en determinadas horas. Caminó por las habitaciones y no pudo evitar sentir un horrible vacío al verlas totalmente desocupadas. ¿Qué iba a hacer ahora sin ellos? Había creído que cuando Margarita recuperara la confianza, los dos podrían comenzar una relación llena de amor, seguridad y entendimiento, pero ella en cambio, cuando sintió que se recuperaba le dio una patada y se fue a vivir sola su vida. Quería olvidarla, mandarla al diablo por no tenerlo en cuenta para su vida nueva, pero sencillamente, lo que pasaba era más fuerte  que él. Ya llevaba una semana de haberse ido y cada vez, sentía más deseos de ir a buscarla, de escuchar su risa, de ver la cara de Daniel, cuando alzaba sus bracitos al verlo.


  —Señor Di Salvo. —Tocaron la puerta.


  —¿Si Mary?


  —Señor, quería avisarle que ya me voy a casa. Le he dejado su cena en el microondas, solo tiene que calentarla cuando lo deseé.


  —Muchas gracias, nos vemos el sábado.


  —Sí señor, que tenga buena noche. —La mujer cerró la puerta y lo dejó solo. Se quedó mirando unos papeles tratando de distraerse, no supo cuanto tiempo estuvo allí, solo hasta cuando sintió hambre bajó por la cena y en ese momento sonó su teléfono.


  —¿Bueno?


  —¿Ricky?


  Era ella… Con solo escuchar su voz lo ponía a mil por minuto.


  —Sí, soy yo. ¿Cómo estás Margarita?


  —Bien, ya estamos más o menos instalados, todavía hay algunas cosas que poner en orden, pero mayormente estamos organizados. —Se hizo una pausa y ninguno de los dos hablaba hasta que ella rompió el silencio—. Me has hecho falta y sé que a Daniel también.


  Ricky cerró los ojos, quería decirle cuanto falta le hacían también, pero pensó con amargura, que ella era que había tomado la decisión de irse, pues él nunca la sacó de su casa.


  —Que bien.


  —¿No te hemos hecho falta?


  —Mira… la verdad es que estoy en medio de un caso bastante difícil y solo he sacado unos minutos para cenar, pero ya terminé y tengo que regresar a trabajar en el estudio, probablemente me quedaré hasta muy tarde.


  —Oh, ya veo. —Sonaba triste— solo quería saber cómo estabas y decirte que cuando quieras venir las puertas de mi casa están abiertas para ti, siempre. Sabes que te quiero mucho.


  —Sí, claro que lo sé —dijo en tono sarcástico.


  —Bien, voy a dormir al bebé. Te deseo suerte en el caso.


  —Gracias, que descanses.


  —Lo mismo, adiós.


  Ricky colgó el teléfono y tiro el pato contra la pared «Maldita sea, ¿es que era tan imbécil que no podía vivir sin una mujer y un bebé?».


  La mañana siguiente Margarita se levantó temprano para pintar unas macetas que se verían preciosas en el jardín. Había comprado unas semillas de tomates y pimentones y quería sembrarlas para hacer un pequeño huerto en macetas. Luego de eso, tenía que darle de comer al bebé y después hacer algo de desayuno.


  El timbre de la puerta sonó.


  —¿Quién sería a esa hora? —Se asomó por la mirilla— era Ricky. —Sintió que su corazón se quería salir del pecho y sonrió, enseguida abrió la puerta.


  —Buenos días —le dijo un poco serio.


  —Buenos días —le dijo ella sorprendida—. No esperaba verte por acá.


  —Pensé que podía venir —respondió un poco a la defensiva.


  —Claro que puedes —le sonrió y haló hacia adentro—. Estás en tu casa, entra. —Ricky sonrió un poco.


  —¿Daniel está dormido todavía?


  —No, ya sabes que se levanta más temprano que todo el mundo. Está despierto jugando con sus manos y pies. Ahora son sus nuevos mejores amigos —rio.


  —¿Puedo ir a verlo?


  —Por supuesto, Ricky. Tú siempre podrás verlo —corrigió— vernos, cuando quieras.


  —Gracias —dijo sin saber que más agregar.


  —¿Qué te parece si mientras le haces la visita, te hago un café?


  —Me gustaría. —Salí bastante temprano de casa, tengo algunas cosas que hacer, pero quería antes venir a ver como estaban.


  —¿No has desayunado?


  —No, lo haré en la oficina cuando llegue.


  —No, no lo harás, ya estaba en eso, así que es solo poner dos huevos más y algo más de beicon. Parece que hubiera adivinado que vendrías, porque acababa de sacar unos scones de queso. Ya sabes que me gusta hacer montones y dejarlos en el congelador para cuando me entre el antojo. —De repente se quedó callada. Él la miraba de manera extraña— los siento… creo que me he puesto a parlotear.


  —Lo haces siempre, cuando te sientes nerviosa.


  —Sí, creo que estoy algo nerviosa ahora mismo. —Mejor será que te lleve al dormitorio del niño.


  Los dos fueron al cuarto y al abrir la puerta, Daniel estaba mirando el móvil sobre su cama que sonaba con una música suave y arrulladora.


  —¡Hola amigo!, —saludó Ricky. Daniel enseguida volteó a mirarlo y su rostro se transformó. Comenzó a reír y a moverse, alzando los bracitos. Esa era su mejor manera de dar una bienvenida y de decir cárgame. Ambos, Margarita y Ricky se echaron a  reír al verlo tan emocionado.


  —¿Quieres que te levante de esa cama? Muy bien. —Lo alzó y comenzó a besarlo.


  —Voy a terminar lo del desayuno.


  —De veras, no hay necesidad…


  —Si la hay —le dijo rápidamente y se fue a la cocina.


  Ricky se quedó un rato jugando con el bebé, hablándole, como si pudiera entenderlo, hasta que empezó a fastidiarse y se hizo evidente que los pucheros que hacía eran por hambre. Antes de que todo el vecindario escuchara su llanto, lo llevó con él hasta donde estaba su madre.


  —Parece que alguien tiene mucha hambre.


  Margarita los miró acercarse.


  —Oh si, se me hacía raro que no llorara antes. —Lo tomó de los brazos de Ricky— ven aquí mi niño, vamos a darte tu segundo desayuno.


  —¿Segundo?


  —Tomó algo de… leche más temprano —dijo con algo de vergüenza, no le gustaba hablar de leche y pechos delante de él. Lo colocó en una sillita en el comedor— ahora, siéntate, te serviré el desayuno.


  —Muy bien, pero no he venido a que me hicieras el desayuno, solo quise pasar a visitarlos.


  —Lo sé, pero me gusta hacerlo —comenzó a servir una buena cantidad de huevos con beicon, tostadas y scones de queso—. Te daré café recién hecho en mi nueva cafetera regalo de tu hermano y Carly.


  —¿Si? Ya creo saber de qué tipo es. Carly y Vitto son enamorados del mocaccino y del capuccino.


  —Así es, a veces creo más que me la regalaron para cuando vinieran de visita que por mí —rio.


  Los dos se sentaron a desayunar en silencio, mientras el pequeño Daniel balbuceaba alegremente y tomaba un pequeño biberón de zumo de manzana. Ambos querían decirse cosas pero no sabían cómo empezar, así que lo dejaron de esa manera. Luego se un rato, Ricky recordó que le había traído un regalo al niño.


  —Me olvidaba que le traje un regalo a Daniel.


  —¿De veras?, —preguntó ella entusiasmada.


  —Sí, es solo un cuento, para que se lo leas de noche. Sé que todavía no entenderá bien lo que estás leyéndole, pero leí que a los tres meses y medio, los bebés pueden comenzar a escuchar lecturas y lo importante es la tonalidad con que le hablas y las variaciones de tu voz.


  Margarita pensó que ese hombre era lo más tierno que había conocido. Se preocupaba tanto por su hijo, que le llegaba al corazón.


  —Gracias.


  —No tienes que darlas, sabes que lo hago con mucho gusto.


  Ella se levantó de su silla, ya había terminado su desayuno y él también. Ricky pensó que llevaría algo a la cocina o algo por el estilo, pero termino sorprendiéndolo, cuando lo abrazó.


  —Me has hecho demasiada falta. No sabes cuánto te agradezco lo que has hecho por mí y por Daniel, se que nos quieres y nosotros te queremos —le habló tan cerca de su rostro, que Ricky estuvo a punto de besarla—. Por favor, no te alejes de nosotros.


  Dios. ¿Cómo podía decir que no, a esos ojos y esa mirada que tenía en ese momento? Su suplica lo desarmó y para ser sinceros si ella no le hubiera dicho algo, él lo habría hecho antes de irse de su casa. Ya no podía vivir sin ellos. Si ella solo quería una amistad, él le daría eso y se tragaría sus ganas de amarla, Por el momento —se dijo a sí mismo, porque él sabía que esa guerra no estaba perdida. Esa mujer sería suya y si algo tenían los Di Salvo, era que no se daban por vencidos cuando la mujer correcta llegaba a su vida y Ricky sabía que ella era la indicada.


  —Yo también los quiero muchísimo, no me alejaré, cariño. —Tomó su rostro y le dio un pequeño beso en la boca— me quedaré en tu vida hasta que me eches, porque me he dado cuenta que son demasiado importantes para mí. —La abrazó y ella se aferró más a él— ahora por fin, podía respirar de nuevo, no se había dado cuenta hasta ese momento, de que ese nudo en su garganta desde que había salido de su casa, era por no tenerlo a él.


  Capítulo 3


  Margui estaba bañando al bebé, mientras pensaba en lo alegre que estaba por estar bien nuevamente con Ricky. Él se había ido unos minutos después de hablar, pero había quedado de verlos al día siguiente después del trabajo. El impresionante como le cambió el día desde que lo vio en la entrada de la casa. Se veía muy apuesto como siempre, llevaba un traje de color gris oscuro que le quedaba muy bien. Sabía que con el tiempo volverían a estar como antes y todo saldría bien. Se fue a la mesa de comedor y colocó allí su laptop. Comenzó a buscar cosas que hacer mientras pasaban los dos meses que le quedaban de licencia de maternidad. Cosas que fueran en su casa, pues no quería dejar al niño y aunque la enfermera iba todos los días, ella prefería estar con su hijo el máximo tiempo posible, porque era muy factible, que aunque lo dejara en la guardería improvisada de Carly en el spa, no pudiera verlo lo suficiente, ya que le tocaba hacer domicilios. Vio todo tipo de cosas, aunque se inclinaba por el crochet, era algo que distraía mucho, era muy manual, cosa para la que era buena y no tenía que salir de casa, a no ser que fuera para comprar los materiales que necesitaba.


  El bebé comenzó a llorar, mientras ella estaba en internet y tuvo que dejar por un momento su búsqueda para ir a atenderlo. Luego de eso, se fue nuevamente a su laptop y comenzó a ver videos. Allí estuvo un buen tiempo, mientras el niño dormía, mirando videos y tutoriales hasta que decidió que eso sería lo que haría. Había varios proyectos en distintos tonos de lanas, preciosos, para la casa y para el bebé. Se levanto entusiasmada, se le había hecho tarde mirando cosas y como el bebé estaba dormido, se le pasó el tiempo sin darse cuenta. Tenía que hacer la cena y preparar el biberón de Daniel, muy seguramente se despertaría en un rato. Casi enseguida se detuvo. Sintió que la observaban desde afuera, se acercó a la ventana y miró pero no vio a nadie.  Estaba ya oscuro a esa hora, eran casi las siete de la noche. ¿Sería Melinda? No, no creía que fuera ella, porque habría timbrado.


  Se rio.


  —Tengo que estar paranoica. ¿Quién podría estar observándome?


  Dejando la preocupación de lado, se fue a la cocina a prepararse un sándwich, le hizo el biberón al niño y fue a despertarlo. Si lo dejaba durmiendo más tiempo, acabaría por despertarla él, en la madrugada y de ahí en adelante no dormiría ninguno de los dos.


  Al día siguiente dejó al bebé con la enfermera un momento, mientras iba a comprar la lanas y los implementos para su nuevo hobby. Todo el tiempo que estuvo comprando, no puedo quitarse la misma sensación de la noche anterior y ya empezaba a ponerse nerviosa. Quería hablarlo con alguien pero sabía cómo eran las chicas y seguro, pondrían el grito en el cielo y le dirían a Ricky. Él que ya tenía suficientes motivos para decirle todo el tiempo que se devolviera a vivir con él, no perdería el tiempo y empezaría a insistirle que debía salir de allí. No, esa era su casa ahora y por un ataque de paranoia, no la iba a dejar cuando apenas comenzaba.


  Cuando regresó, encontró a Melinda en su casa.


  —Hola Melinda. ¿Cómo estás?


  —Muy bien querida, solo quise venir a visitarte para ver cómo te has sentido en tu nuevo hogar, pero no te encontré.


  —Sí, lo siento, es que estaba comprando algunas cosas. ¿Quieres un café? Traje unas galletas de almendras deliciosas.


  —Oh bueno, ya que insistes —dijo riendo— las galletas de almendras son mis favoritas también.


  


  Ricky iba camino a casa, cuando lo llamó su hermano Roby.


  —Hey, hombre. ¿Cómo has estado?


  —Bien —respondió tranquilamente, poniendo el altavoz—. Hace rato que no sé nada de ti. ¿Cómo andan tus cosas?


  —Hermano, casi muero anoche, un maldito loco incendió una bodega y resulta que había un tanque de gas, que pensamos que habíamos apagado y de un momento a otro, no me preguntes como, la cosa empezó a arder de nuevo con llamas aún más altas que antes y tuvimos que salir todos como alma que lleva el diablo de allí.


  —Por Dios santo. —¿Estás bien?


  —Sí, hombre, no hay problema. Sabes que siempre me cuido y mis compañeros están allí conmigo.


  —¿Lo saben los demás?, —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.


  —No, nadie hasta ahora, solo tú y por favor, no le digas a mamá, ya sabes cómo se pone.


  —Bien, pero sabes el secreto saldrá a la luz. No sé como lo hace, pero siempre se entera de las cosas.


  —Debe haber un infiltrado —dijo seriamente.


  Ricky no pudo evitar sonreír.


  —Estás viendo demasiadas películas hermanito.


  —Tal vez, pero no hay que subestimar la ciencia ficción, por lo general todo lo que pasa en las películas pasa en la vida real. Y hablando de otra cosa. ¿Cómo va todo con Margui?


  —No sé la respuesta a eso.


  —Así de mal. ¿Eh?


  —Ella es demasiado desconfiada, a veces no sé cómo tratarla.


  —¿Puedes culparla después de haber tenido una relación con ese malnacido?


  —No, por supuesto que no, pero me desespera querer darle una vida buena y ver como solo sale corriendo.


  —Tal vez debas tratar de no salir corriendo siempre que te llama. Dale su espacio.


  —Lo intenté, pero al final terminé en su casa y cuando me dijo que no la dejara, no pude decirle que no.


  —Oh, hermano, estás totalmente jodido.


  —Lo sé.


  —Aún así, me parece que debes dejarle su espacio, cosa que dicho sea de paso, le enseñará a valorar la seguridad y el amor que tu le dabas.


  —Tal vez tengas razón, pero no me gusta dejarla sola.


  —¿Quién va a hacerle daño? Ese loco ya murió.


  —Tienes un punto allí. Puede que siga el consejo.


  —¿Vas a casa ahora?


  —Sí, acabo de llegar.


  —Bien, yo también llegué hace poco. Creo que me iré a dormir y no contestaré el teléfono en dos días, muero de cansancio.


  —No creo que tu sueño dure tanto, cuando nuestra querida madre se entere de lo que pasó.


  —Lo sé, pero mientras eso pasa, estaré inconsciente en mi casa, adiós.


  Ricky sonrió. Su hermano menor era el mimado de la casa y el que siempre lo hacía reír. Bajó de su auto y entró a casa, pasó por delante de la contestadora y se detuvo a escuchar los mensajes.


  Había uno de Margui.


  
    Hola… veo que todavía no has llegado, solo quería hablar un momento contigo y confirmar que vienes mañana para cenar.

  


  Ricky quiso llamarla y decirle que sí, pero recordó las palabras de su hermano y lo pensó mejor. No la llamaría esa noche, mejor lo haría mañana mismo y le inventaría una excusa, trataría de alejarse un tiempo y esperaba que ella lo echara en falta aunque fuera un poco. Se sentía como un idiota por acabarle de prometer que no se alejaría de ella, pero intuía que tal vez, era necesario.


  


  Margui volvió a llamar y no pudo comunicarse con él, de nuevo. Si no le contestaba el teléfono, era que no había llegado, sin embargo, lo extraño era que no le contestaba el móvil, tampoco. ¿Le habría pasado algo?


  —Bueno, creo que ya es hora de irme, solo venía a visitarte por un rato y termine metida aquí toda la tarde hablando contigo.


  —No te preocupes, Daniel y yo hemos disfrutado la visita.


  —Es un niño adorable.


  —Muchas gracias.


  —Nos vemos en estos días. ¿Está bien?


  —Claro que sí. Que descanses.


  Margarita la acompañó a la puerta y volvió a llamar, intento varias veces y nada, así que se rindió y se fue a dormir. No podía haberle pasado nada, seguro que estaba con mucho trabajo.


  Al día siguiente se levantó bien temprano y lo llamó antes de que se fuera a trabajar.


  —¿Bueno?


  —Hola, soy yo.


  —Hola Margarita.


  Era raro que le dijera así, aunque cuando estaba molesto lo hacía.


  —¿Pasa algo?


  —No… es solo que estoy un poco apurado.


  —Oh bueno, no quería molestar, solo me preguntaba si esta noche vienes a las 7 o un poco más tarde. ¿Recuerdas que quedamos de vernos para la cena?


  —Sí, claro. Lo que sucede es que tengo una junta esta noche y no creo poder ir.


  —Ya veo… Fue algo de última hora, me imagino.


  —Sí, así es.


  —Bien, entonces podemos dejarlo para mañana ¿te parece?


  —No lo creo, esta semana es bastante dura, por un caso bastante difícil en el que estoy ahora.


  —Y… la próxima semana.


  Ricky se sentía mal por ella, no le gustaba la voz que tenía ella, sabía que realmente quería verlo y él no podía negar que se moría de ganas por verla también.


  —Ya veremos, tal vez a mediados de la semana entrante te llamo y acordamos algo. ¿Bien?


  —Ok… —Ella sabía que mentía. Antes ningún trabajo por duro que fuera, lo mantenía en la calle hasta tarde. Siempre intentaba llegar para cenar y terminaba el trabajo en la casa. Le dolió lo que estaba haciendo y recordó cuando le prometió que no se alejaría, sin embargo, ella no podía pedir que él estuviera con ella cuando no tenían ninguna relación y supuso que tal vez, pensó mejor las cosas y decidió no seguir insistiendo al lado de una mujer como ella. ¿Quién querría encartarse con una mujer que acababa de tener un bebé? Se dijo que era un hombre joven que podía tener a la mujer que quisiera. Una elegante, hermosa y sobre todo sin hijos—. Bueno, entonces nos hablamos más adelante.


  —Seguro —respondió él rápidamente— debo colgar.


  —Adiós, Ricky. —Ella se despidió y al colgar comenzó a llorar. No sabía lo que le sucedía. ¿Acaso no era eso lo que buscaba? Ella siempre dijo que deseaba vivir su vida tranquila, sin nadie que la molestara. Necesitaba estar lejos de cualquier hombre y disfrutar de lo que antes no pudio, pero el cambio de Ricky, le dolía horrores y ya no entendía que le sucedía. ¿Quería o no quería tener algo con Ricky? ¿Lloraba porque sentía que perdía a un amigo o porque sentía que perdía a un hombre del que estaba enamorada? No, enamorada no, en tan poco tiempo, eso no podría haber sucedido.


  Se pondría a hacer de todo y seguramente con el tiempo esa idea desaparecería y todo volvería a la normalidad. Ahora que él ya no iba a estar, sería más fácil sacarlo de su cabeza.


  


  Pasaron varias semanas, después de aquella llamada en la que Ricky había dejado bien claro que se alejaría, y ahora ella estaba dedicada por completo a darle lo mejor de ella a su hijo, además de aprender varias cosas en internet, entre ellas el crochet, que le había dado grandes alegrías. Ya llevaba una hermosa colcha hecha, así como algunos muñecos para Daniel. Él la llamaba muy de vez en cuando y casi no hablaban de nada, se mostraba raro, distante y ella no le preguntaba nada, aunque de todas formas agradecía su interés por ellos. Ya faltaba poco tiempo para entrar a trabajar y Carly que hablaba con ella todos los días, le decía que la guardería estaba preciosa, que la había agrandado, pensando en sus empleadas con niños. Aunque ahora eran solamente los hijos de ella, muy pronto se unirían Daniel y el bebé de Teresa.


  Supo que Ricky estaba saliendo con alguien, lo que confirmó que ya se había aburrido de ella y Daniel. Al principio le dio duro, pero después lo asimiló y le deseó lo mejor. Nunca quiso preguntarle cuando hablaban por teléfono, pues sabía que él tenía todo el derecho de tener una relación estable con alguien que pudiera darle todo lo que él merecía.


  


  Esos días no habían sido fáciles, sus amigas estaban muy pendientes de ella y también la familia de Ricky. Su madre había estado varias veces en su casa, para visitarla tanto a ella como al niño. Siempre le decía lo mucho que lamentaba que ya no la tuviera en casa de su hijo. Precisamente ese día le había llegado de sorpresa, mientras estaba algo ocupada con el bebé.


  —Siempre pensé que eras la indicada mi niña.


  —No, mamá —le dijo triste. Se había acostumbrado a ese apelativo, porque era así como la veía, como una madre. Esa mujer había hecho más por ella, que toda su familia junta y no era solo su caso, era también el de Carly, el de Tere e incluso el de la misma Desi—. Usted sabe que Ricky necesita una mujer sin tanta carga emocional.


  —¿Qué quieres decir con eso? —¿Te crees menos que cualquier otra, porque has tenido problemas? Por Dios santo mi niña, no eres la primera mujer que tiene un pasado tormentoso y rehace su vida.


  —Tal vez, pero en mi caso, ese pasado, podría dañar su reputación como abogado y sabe que él vive orgulloso de lo que hace y de cómo en poco tiempo pudo llegar hasta donde está.


  —Lo sé, pero mi hijo ante todo es un Di Salvo, y mis muchachos saben cuáles son sus prioridades y créeme cuando te digo que él te adora. Necesita una buena mujer y esa eres tú —dijo tajante.


  —No sé si él piensa lo mismo.


  —Tú tampoco lo haces, sin embargo en tu mirada notó un cambio. ¿Te has dado cuenta por fin de lo que quieres realmente?


  —Por favor mamá, no me diga eso. Usted sabe que lo aprecio y que solo podemos ser amigos.


  —No es así, pero dejaré que tu sola saques tus conclusiones. Mi madre siempre dijo que nadie aprende en cabeza ajena. Ahora, por favor, déjame ver a mi nieto.


  Margarita rio.


  —No iba a discutir el hecho de que esa mujer dulce y buena, quisiera a su hijo como si fuera de su misma sangre. De hecho agradecía que toda la familia Di Salvo, los quisiera tanto a su hijo y a ella.


  Fueron al cuarto del bebé y el niño empezó a jugar con ella.


  —He traído unos regalos de parte de todos.


  —No tenían que molestarse, no es cumpleaños de Daniel, ni ninguna fecha especial.


  —No hacen falta días especiales para mimar a esta preciosa criatura. —Lo arrulló— todos lo hacemos con cariño.


  —Muchas gracias sintió deseos de llorar por tener la suerte de conocer personas tan buenas.


  —¿Qué te parece si me quedo aquí jugando con este muchacho y tú me regalas un café fuerte como a mí me gusta?


  —Claro que sí yo misma se lo hago, no me gusta eso de las cafeteras, cuando se trata de usted.


  —¿Y eso por qué?


  —Bueno, toda su familia es italiana y dicen que les gusta el café bien fuerte, hecho de manera tradicional.


  —Oh bueno, eso es cierto. —Le guiñó un ojo.


  —Muy bien, entonces ya se lo hago. —Salió disparada la cocina y aprovechó para secar sus ojos.


  Más tarde cuando estaba más tranquila se fue al cuarto del bebé y allí los vio jugando felices.


  —Mamá, ya está listo el café. ¿Qué le parece si lo tomamos en la sala? Quiero mostrarle de paso mi proyecto de crochet.


  —Claro linda, ya vamos. —Miró al bebé—. Tú también irás con nosotros ¿verdad corazón? El pequeño se abrazo a ella, no cabía duda de que su hijo adoraba a cada integrante de esa familia.


  Cuando estuvieron tranquilas sentadas en la sala, le mostró todas las cosas que había hecho en esos días y después hablaron de otras cosas, hasta que no aguantó las ganas de preguntar por la chica con la que andaba Ricky.


  —Mamá. ¿Ha Hablado con Ricky en estos días?


  —Claro querida, todos los días hablo con él.


  —¿Está bien?


  —Lo bien que se puede estar trabajando todo el tiempo en su despacho —dijo algo preocupada.


  —¿Es que no descansa?


  —No por lo que parece, se la pasa en su oficina. Duerme poco y pasa malhumorado.


  —Pero… yo creí que estaba con una chica, me dijeron que salía con alguien.


  —Lo he visto de vez en cuando con Nicola, la hija de un buen amigo de la familia. Una buena chica italiana —agregó sonriendo.


  Margarita sintió rabia por la forma en la que hablaba de ella.


  —Entonces es una buena mujer —dijo casi como preguntando.


  —Oh si, esa chica es de su casa, no le gusta andar por ahí con hombres en fiestas, cree mucho en Dios, es una buena católica, le gustan los niños y es muy buena cocinera. Siempre quise que terminara casándose con uno de mis hijos.


  Margarita sintió que le clavan un cuchillo en el corazón.


  —Me imagino, ella es ideal para Ricky.


  —No hija, es ideal para otro de mis hijos. El que me saca más de quicio de todos ellos.


  —¿Roby?


  —¿Quién más? —Rodó los ojos— sabes que ese muchacho es mi adoración, pero me preocupa su trabajo y su vida amorosa. Sale con cuanta falda se le cruza y no me gusta.


  —Pero debe entender que ya es un hombre y que es su vida.


  —No por eso, deja de ser mi hijo —sonrió—. Yo tengo mis mañas para lograr que sienten cabeza. Ellos se burlan y creen que yo no me doy cuenta de las cosas, pero antes de que me muera, veré a mis hijos con sus propias familias y casados con buenas mujeres.


  —Ay mamá —se rio— muero por ver a todos esos hombres asentarse con una sola mujer, eso sería un milagro.


  —Lo verás querida, muy pronto verás uno. Tal vez sea contigo. —La miró misteriosa.


  Ella no quiso ahondar en el asunto y prefirió seguir hablando de Roby.


  —Crees que esa chica lo ponga en cintura.


  —Lo sé, es la única que puede, el problema es que cuando él la ve, parece que viera en anticristo y bueno… no es la mejor forma de conquistar a una chica.


  Margarita sintió que el alma le volvía al cuerpo. Por un momento pensó que ya no contaba con el afecto de la madre de Ricky, eso le habría dolido mucho.


  —Ya te he dicho que tú eres la indicada para mi hijo aunque seas tan cabeza dura —sonrió y luego tomó su café— mi hijo puede estar ciego pero yo no. Tú rostro cuando lo ves, se ilumina y cuando los tres están juntos son una familia hermosa. Yo siempre he sabido que necesitabas un tiempo a solas y que tenías que asimilar todo lo que estaba pasando, para que al final fueras para mi Ricky.


  —¡Ay mamá! —La abrazo fuerte— no sé qué hacer —comenzó a llorar.


  —Tranquila «mía figlia». —Acarició su cabello— todo a su tiempo poco a poco sabrás lo que debes hacer y las cosas se darán solas.


  —Es que no quiero que vuelva a pasarme lo mismo. No sé si todo lo que sucedió en mi matrimonio fue por culpa mía.


  —Escúchame Margarita, una mujer nunca es culpable de que su pareja le pegue y la maltrate de cualquier manera. En cuanto a que te suceda lo mismo con mi hijo, en caso de que decidas darte una oportunidad con él, te diré que yo enseñé muy bien a mis hijos y cuando  veía que no les entraba modales, se los metía a punta de coscorrones, pero hoy en día estoy orgullosa de quiénes son y mi Ricky no es la excepción, es un buen hombre; respetuoso, trabajador, amable y sé que desea una familia contigo. De mis hijos, es el más serio y tal vez algo malgeniado pero jamás tocaría una mujer para golpearla.


  —Yo solo quería vivir.


  Sola sin nadie que dijera tienes que hacer esto o aquello quería saber lo que era estar en paz y tranquilidad, pero no quería hacerle daño.


  —Y no lo hiciste, él entendió lo que querías y sólo quiere darte tu espacio.


  —¿Se lo dijo?


  —Sí y no, yo conozco muy bien a mi hijo y puedo ver lo que piensa.


  —Voy a llamarlo para arreglar las cosas.


  —No lo hagas hija. No ahora, primero aprovecha tu vida y date ese respiro que quieres. Luego cuando estés segura de que quieres algo con él, lo llamas, pero no antes porque siempre estarás con dudas y preguntándote como habría sido vivir sola, en tu casa, con tu hijo.


  Margarita soltó un suspiro.


  —Sí tiene razón. —La miró un momento a los ojos— no le contara lo que hemos hablado hoy ¿verdad?


  —Por supuesto que no. —La miró indignada— esto es una conversación de chicas. —Miró el reloj—. Ay por Dios ya tengo que irme, mi marido debe estar preguntándose dónde ando metida a esta hora.


  —No quise decirle que venía para acá para que no empezar a hacer preguntas cuándo llegará. Ahora me voy. —Tomó sus cosas y se dirigió a la puerta.


  —Gracias por venir mamá.


  —No tienes que agradecerme. Sabes que te quiero como una hija y odiaría tener que perderte. También adoro a mi pequeño Daniel —agregó—. Entonces… ¿Nos estamos hablando en estos días?


  —Está bien, la espero la semana entrante, como quedamos. Las dos mujeres se abrazaron de manera afectuosa y se despidieron. Cuando ella cerró la puerta, se fue a alistar su ropa en el clóset. Ya se acercaba la fecha en la que estaría trabajando y necesitaba poner en orden la ropa de calle y los uniformes de trabajo. Estaba emocionada, porque ya faltaba poco, para volver a la actividad.


  Capítulo 4


  Ricky se dirigía a la casa de Vito era la primera vez que veía a Margarita después de dos meses el tiempo había pasado muy rápido y desde que Había decidido apartarse un poco no se había encontrado ni siquiera en los eventos de los amigos porque él trataba de evitarlos para no verla y no caer en la tentación de volver a ir a su casa. Al bebé lo veía porque Carly siempre le avisaba cuando ella salía a trabajar, a hacer algún masaje a domicilio. Lo dejaba en la guardería entonces él aprovechaba para ir a verlo. Ahora en cambio tenía que ir porque era el cumpleaños de su padre y la celebración era en casa de su hermano. No podía negar que estaba algo nervioso tenía muchas ganas de verla. Parqueo cerca de la casa, alcanzó a ver a los niños y a sus hermanos jugando con ellos. Al entrar, el alboroto era típico de las reuniones de su familia. Estaban cada uno de sus hermanos y hermanas con sus respectivas parejas, ya fuera de hacía un tiempo o las de turno con sus respectivas parejas de turno. Y Vitto con Carly en una esquina, diciéndose algo en voz baja y sonriendo, así se la pasaban el par de tórtolos. Comenzó a buscar a sus padres y los vio saliendo de la cocina.


  —Hola mamá.


  —Figlio mío ¿como estas? —Le dio un sonoro beso.


  —Bien, un poco cansado.


  —Trabajas mucho dijo su padre y lo abrazó.


  —Hola papá. —Le devolvió el abrazo, su padre se veía bien, parecían no pasarle los años.


  —Hijo te esperaba hace un buen rato.


  —No podía dejar tirado el trabajo. Aunque la verdad es que sí lo quería. Su madre se acercó y le habló al oído. —Margui está aquí.


  Él no dijo nada.


  —Sé que quieres verla, así que ve a la piscina. Ahí está con los demás —lo empujó suavemente.


  —Mamá por favor.


  —Solo hazme caso Ricardo —le habló en su tono autoritario.


  Ricky fue a la piscina. No había forma de negarle nada a su madre. Y de paso tampoco quería hacerlo.


  —¡Hola!, —lo saludo Carly emocionada, estaba dándole de comer a la bebé.


  —Hola preciosa ¿como estas?


  —Bien cariño, que bueno que pudiste venir.


  —Casi no lo logró pero aquí estoy. —Ricky sonrío al ver a su pequeña sobrina.


  —¿Cómo está la niña más hermosa del mundo? —Acarició su pequeña mejilla. Ella estaba feliz comiendo con sus ojos cerrados.


  —Es una pequeña glotona —dijo Carly riendo.


  —Cada día está más hermosa.


  —Muchas gracias, seguro son los buenos genes de su padre.


  —Eso es cierto —dijo alguien detrás.


  Ricky volteo para ver a Vittorio, que cargaba Daniel.


  —Hola hermano le dio la mano a Vittorio.


  —Hermano, qué bueno que estés por aquí los muchachos y yo apostamos a que no vendrías pero parece que el único que ganó fui yo, que dije que no serías capaz de dejar a papá colgado.


  —Así es. Sin hablar de lo que mamá habría hecho conmigo. —Los dos rieron mirando hacia donde ella estaba como un pequeño general dando órdenes en la parrillada.


  —¿Y a quién Tenemos aquí?, —dijo mirando al pequeñín— estás muy grande amigo.


  El bebé sonreía y daba patadas extendiendo los bracitos para llegar hasta Ricky.


  —¿Qué diablos? —Se sorprendió Vitto, por la fuerza que hacía para llegar hasta Ricky—. Ese niño te adora —dijo muerto de risa.


  Ricky muy orgulloso, lo tomó en brazos.


  —Ese es mi chico, yo te quiero también. —Lo besó en la mejilla. El bebé se recostó en su pecho tranquilo.


  —¿Y dónde anda Margui?


  —En la esquina de allá —señaló— en la mesa donde solo se oye mujeres cotorreando.


  —¿Perdón?, —dijo Carly molesta.


  —Cariño solo estoy bromeando luego volvió a mirar a Ricky y este le hizo un gesto como si le cortara la garganta y el río. —Me voy a buscar a Margarita— dijo y se fue caminando rápido.


  —Cobarde —le dijo a Vitto. Se fue caminando despacio hasta donde ella estaba. Tuvo tiempo de verla riendo con Teresa y parecían muy animadas. Ella estaba hermosa, tenía un bikini color azul que dejaba ver su cuerpo bien torneado, no se notaba que había tenido un bebé hace unos meses. Bueno ya en realidad habían pasado casi 7 meses desde el nacimiento de Daniel y ella se veía perfecta. Era una cosita pequeñita eso sí, pero de curvas generosas y sus pechos antes pequeños, ahora sin haberlos tocado, sabía que encajaban perfectamente en sus manos. Su sonrisa radiante parecía iluminar el lugar. En algún  momento miró como buscando al bebé y fue cuando lo vio, él ya estaba a unos pasos y las demás chicas se voltearon a verlo.


  —Hola extraño —saludo Desi.


  —Buenas tardes hermosas damas veo que están pasando muy bien la miró nuevamente. —Hola Margui.


  —Hola —lo saludó con cierta indiferencia.


  —Este muchacho está cada vez más grande.


  —Sí, está muy comelón últimamente.


  —Tere. ¿Por qué no vamos un momento a tomar algo?


  A Tere se le notaba que lo último que quería hacer era eso. Su embarazo no la dejaba caminar ni moverse mucho, pero al final dijo que sí.


  —Los dos se quedaron solos. Él se sentó a su lado. —Y… ¿Cómo has estado?


  —Bien. ¿Y tú?


  —Normal, con muchos juicios y temas legales. Pero mejor cuéntame tú —sonrió—  Escuché que te ha ido bien en el trabajo.


  —Sí, gracias a Dios, todo va muy bien.


  —Te felicito, me consta que eres muy buena en lo que haces.


  —Gracias —no dijo nada más. No tenía deseos de hablar como grandes amigos, después de que ella sabía que no había hecho más que evitarla.


  —¿Qué pasa Margui?


  —No entiendo la pregunta. —Lo miró confundida.


  —Estás distinta. ¿No quieres hablar?


  —¿De qué podríamos hablar?


  —Tenemos dos meses que no lo hacemos, debería haber mucho para decirnos.


  —Precisamente, unos dos meses que no hablamos y tú nunca llamaste, solo me sacabas el cuerpo. Yo pensé que eras tú quien no me quería hablar.


  —Estás molesta. —Él sintió felicidad a pesar de que trató de disimular.


  —Bueno… se que te hirió que me fuera de esa manera, pero tenía una razón y tú en cambio todo lo has hecho por venganza.


  —Espera un momento, Margui. Yo jamás decidí alejarme por venganza. Solo quise darte tiempo y dármelo a mí.


  —¿Darme tiempo para qué?


  —Yo no te pedí tiempo, yo solo quiero vivir mi vida.


  —Sabes que no es cierto. Aunque no quieras admitirlo. Tú y yo nos queremos, pero ese miedo ridículo no te deja verlo.


  —¿Te parece un miedo ridículo? —Le preguntó furiosa—. Tienes razón, soy una idiota por temerle a una nueva relación. En realidad todo lo que vivido no ha sido más que una ridiculez. —Se levantó y vio que todo el mundo miraba hacia dónde estaban ellos. El bebé intranquilo, comenzó a hacer pucheros— mejor me voy, nunca debí venir sabiendo que estarías aquí.


  —Oh bueno, querida, perdona por venir a casa de mi hermano a celebrar el cumpleaños de mi padre —recalcó.


  —No, perdóneme usted señor Di Salvo, esta es una reunión familiar a la que ni mi hijo ni yo, debimos asistir, puesto que no hacemos parte de su familia.


  —Tienes razón, margarita. No perteneces a esta familia…


  —¡Ricardo!, —gritó su madre— respeta. Estás en casa de tu hermano y en la celebración del cumpleaños de tu padre. Además ella si es parte de la familia y te disculparás en este momento. Eso que has dicho es horrible.


  —Madre, no es eso lo que trataba de decir.


  —Pero lo dijiste y la heriste a ella y a mí. —Su mirada molesta lo hizo sentir como el ser más bajo, pero la mirada dolida de ella, lo estaba matando.


  —No se preocupe, mamá. —De repente se sintió tonta allí, llamando a la madre de Ricky de esa forma— señora Di Salvo —corrigió—. No hace falta que él diga algo más. —Sino salía en ese momento de esa casa las lágrimas comenzarían a salir— miró a todos y trató de sonreír. —Nosotros nos vamos.


  —Margarita, no tienes que hacerlo, eres una invitada de la familia dijo Carly.


  —Es cierto cariño, tu eres mi invitada, si mi hermano tiene algún problema con eso, puede irse él. —Le dirigió una mirada helada.


  Teresa se acercó.


  —Linda, quédate.


  —Lo siento, no debí decir las cosas de esa manera, eso estuvo fuera de lugar. Soy yo, él que se va. Tengo demasiado trabajo. —No miró a nadie y salió rápidamente de allí. Escuchó que uno de sus hermanos llamaba, pero simplemente encendía el auto y se fue.


  Margarita se sintió terrible. Lo que menos quería ella era distanciar a Ricky de su familia por todo lo que había pasado entre ellos. Por más que todos ellos insistieron, a ella se le había arruinado la tarde, así que pidió un taxi y se fue con su hijo.


  


  Los días que siguieron fueron duros y tristes.


  Tuvo mucho trabajo, pero estaba avergonzada con Carly y Vitto por lo que había sucedido. Trataba de solo trabajar y no pensar en lo ocurrido, aunque extrañaba a Ricky terriblemente y al mismo tiempo estaba dolida con él.


  Una tarde en especial salió temprano de trabajar y mientras esperaba el autobús, se puso a llover muy fuerte. En el paradero estaban bien, aunque llovía con bastante fuerza y brisa. Su bus pasó en ese momento y como el siguiente demoraba tanto y no sabía si seguiría lloviendo aún más fuerte, tomó ese. El bebé estaba cubierto bastante bien, pero ambos alcanzaron a mojarse un poco al subir. El trayecto fue relativamente corto hasta su casa, pero esas pocas gotas que le cayeron al bebé, fueron suficientes para enfermarlo. Enseguida que llegó, le quitó la ropa, le puso su pijama seca y le dio de comer pero en la madrugada el niño comenzó a llorar y tenía fiebre.


  Hizo de todo por bajársela hasta que ya no supo más que hacer y llamó al pediatra qué le dijo que si en una hora, con las indicaciones que le había dado no le bajaba la temperatura al niño, lo mejor era llevarlo al hospital. A las 3 de la mañana la fiebre no bajaba y ella desesperada llamó a emergencias. La ambulancia estuvo allí minutos,  vieron al bebé, lo examinaron y enseguida le dijeron que tenían que llevárselo de inmediato, ya que parecía tener los bronquios comprometidos. Margarita llorando recogió lo que pudo, tomó su bolso y se fue con ellos al hospital.


  


  Llevaba tres horas ya en ese sitio esperaba por noticias hacía mucho tiempo la enfermera le había dicho que el doctor ya había llegado y estaba examinando al bebé. Lo tenía en una especie de incubadora, según le comentaron. Estaba nerviosa, le temblaban las manos y a esa hora no sabía a quién llamar. Todavía tenía vergüenza con Vito y Carly después de lo que sucedió en su casa. No quería molestar Teresa estaba embarazada y no era bueno darle sobresaltos. En estos días le había dicho que dormía muy mal, por eso lo pensó mejor y no la llamó.  Se sentó en la sala de espera mirando entrar y salir gente con miedo de que la llamaran a decirle que lo más importante de su vida podía estar en peligro. En ese momento era cuando más necesitaba un hombro para llorar, una amiga que le diera ánimos, pero en cambio se encontró totalmente sola. El médico salió y se acercó, era un hombre alto de tez trigueña y rasgos latinos.


  —Buenas noches, soy el doctor Aguilar.


  —Buenas noches doctor. Por favor, dígame ¿cómo está mi hijo?


  —El niño está bastante enfermo pudimos bajar la fiebre, pero tiene pulmonía. ¿Ha tenido gripa hace poco?


  —Sí, hace casi un mes tuvo gripa pero estaba muy bien, se recuperó rápido y no tenía síntomas de volver a tenerla.


  —Tal vez nunca se fue del todo y cuando eso pasa, cualquier cosa por mínima que sea, puede volver a enfermarlos y esta vez más fuerte.


  —¿Qué se puede hacer?, —preguntó ella ansiosa.


  Lo tenemos en observación, pero le hemos dado medicina para descongestionar las vías respiratorias y bajar la fiebre. Eso le da un poco de sueño, así que dormirá la mayor parte del tiempo. Lo dejaremos interno por unos días. Margarita se puso a llorar y el hombre le dio palmaditas en el hombro.


  —No se asuste, lo bueno es que lo han traído a tiempo y es un muchacho fuerte, con buenos cuidados saldrá adelante.


  —Gracias doctor.


  —Mañana pasaré a verlo de nuevo.


  —Está bien. ¿Será que ya puedo ir a verlo?


  —Claro que si, usted puede quedarse para acompañarlo un rato, pero luego debe irse, ya que no está en habitación sino en cuidados intermedios, donde también hay otros bebés. Está vigilado las 24 horas y no tiene nada de qué preocuparse puede verlo ahora y luego irse a su casa. Mañana viene de nuevo en horario de visitas.


  —Pero… ¿No es mejor que su madre esté con él todo el tiempo?


  El médico sonrió.


  —Pasará dormido y usted podría pasar mucho tiempo aquí, sin que él se entere. Es mejor que venga mañana. —Miró su reloj— de hecho no sería mañana, sino en unas pocas horas. Son las dos de la madrugada.


  Margarita reacia asintió.


  —Está bien, entonces iré a verlo un rato.


  —Todo saldrá bien, señora Rodríguez —le dijo confiado y se fue.


  Ya se disponía a entrar cuando escucho que le llamaban y al mirar hacia la entrada vio a Ricky que venía casi corriendo. Ella sintió que sus ojos eran dos represas y empezó a llorar.


  —Qué haces aquí cómo supiste que… preguntó rápidamente entre sorprendida y aliviada.


  Ricky la abrazo fuerte y ella descanso contra su pecho.


  —Melinda me llamó me dijo lo que había sucedido.


  —Pero ¿Cómo sabía ella tu número?


  —Bueno yo se lo dije en caso de alguna emergencia, la última vez que estuve en tu casa.


  —¿Es decir que ya se conocían desde ese día? —De repente no quiso saber nada—. ¿Sabes? No quiero saberlo, solo quiero ver a mi niño.


  —Porque pensaste que podías afrontar esto sola. —La abrazo de nuevo— todo lo que tenías que hacer era llamar. Sabes qué todo lo que tiene que ver contigo y el bebé me interesa mucho, no importa si discutimos siempre, puedes contar conmigo.


  —Es que ese día… yo sabía que era mejor no llamar… no me sentí con derecho de…


  —Cariño olvida lo que dije. Soy un idiota. Tú obviamente eres parte de mi familia, de nuestra vida y eso no va a cambiar.


  —Ella lo miró a los ojos. —¿De veras piensas eso?


  —Siempre lo he pensado ahora por favor dime qué es lo que sucede con el niño.


  Parece que es una pulmonía severa por una antigua gripa que no se fue del todo y anoche mientras tomaba el autobús, comenzó a llover muy fuerte y aunque enseguida tomamos el bus, las pocas gotas que le cayeron al niño iniciaron los síntomas que le dieron mucha fiebre y bueno… me tocó llamar a la ambulancia cuando lo vi realmente mal.


  —Cariño lo siento mucho.


  Ella sollozo en su pecho ¿qué voy a hacer ahora?


  —Ahora yo estoy contigo y los dos lo vamos a cuidar  de él. Saldremos de esto está bien acarició su cabello calmándola.


  Margarita suspiro, se sentía más tranquila ahora que estaba con ella y lo sentía tan seguro de que las cosas saldrían bien, que le contagia un poco de esa confianza.


  —Gracias.


  —No me agradezcas vamos a verlo.


  —Creo que solo puede entrar uno de los dos.


  —Entonces ve tú y luego entró yo un momento.


  Al entrar en la habitación donde habían varios pequeños, cada uno en su cunita, a ella se le partió el alma de ver esas criaturitas tan indefensas y ya pasando por algo tan duro como estar en un hospital, fue pasando por todas las cunas hasta llegar donde se encontraba Daniel, estaba dormido, uno, de sus bracitos tenía un brazalete para identificarlo y había una máquina regulando los latidos de su corazón. Se veía tan indefenso que sintió que le dolía el pecho, se acercó y tocó el plástico que cubría la cunita tenía tantas ganas de tocarlo pero no podía así que se conformo con solo mirar; una enfermera se acercó.


  —¿Es usted la madre del bebé?


  —Si soy la madre de ese pequeñín —respondió mirando preocupada.


  —Su hijo está respondiendo bien estoy segura de que en unos días evolucionara más y ya pronto se irá a casa.


  Margarita la miró agradecida.


  —Es muy amable, yo la verdad es que no creo que pueda hacer nada hasta que no lo vea repuesto.


  —He visto muchas veces esto, los bebes tienden a enfermarse mucho pero se recuperan pronto. Daniel es un niño fuerte. —Lo miro un momento y luego le aplicó algo en el suero que le estaban dando— si quiere puede quedarse un rato más, pero después debe irse, porque no es horario de visitas.


  —No sé cómo voy a poder dejarlo solito.


  —No se preocupe por eso, yo estoy aquí vigilándolo. Mejor trate de descansar porque mañana estará bastante tiempo aquí y si el bebé recibe comida, usted deseara estar fuerte para darle de mamar.


  Ella asintió.


  —Trataré de hacerlo. —Luego se sentó al lado de Daniel deseando que sintiera al menos su presencia y que esto le diera seguridad.


  Media hora más tarde, salió y encontró a Ricky hablando con una enfermera. Fue hacia él y este enseguida la abrazo.


  —¿Cómo está mi pequeño?


  —Está tranquilo duerme ahora mismo. No te llamé porque parece que no permiten visitas a esta hora me dejaron porque soy la madre pero ya me sacaron y ahora solo podré verlo en unas horas.


  —Está bien cariño mañana venimos temprano ahora debes descansar.


  —No puedo hacer eso con mi niño aquí en este hospital.


  —Pero puedes tratar. —Tomó su barbilla—. Te voy acompañar y me quedaré contigo en todo momento.


  —Estás seguro tienes trabajo en tu oficina.


  —Yo llamé a mi secretaria y cancele todo por varios días.


  —Oh Ricky, no debiste. Tal vez por un día pero ¿varios?


  —No te afanes por eso, ya me arreglare yo. Además es mi muchacho el que está allí y lo quiero demasiado para dejarlo solo.


  Margarita casi se derrite ahí mismo.


  —Gra…


  —Ni se te ocurra agradecerme que quiera a Daniel.


  Ella sonrió.


  —No lo haré. —Le dio un beso en la mejilla, no quiero volver a discutir contigo, tratemos de arreglar las cosas para que te veas más seguido con él, ahora que mejore.


  —Quiero ver más seguido a la madre y al bebé —le dijo y cambió el tema rápidamente, antes de ella pudiera responder algo—. Vamos para que descanses. —La tomó de la mano.


  —Pero vendremos en una pocas horas ¿verdad?


  —Seguro, cariño. No estaremos lejos de él.


  Estuvieron un rato en la casa, mientras hablaba con los demás y les contaba cómo iban las cosas. Margarita aprovechó para tratar de descansar un poco, pero no pudo, así que bajó desayunó lo que pudo pasar y se devolvió al hospital para cuando empezara el horario de visitas. Estuvieron varios días, con esa rutina. En todo momento él la acompañó y fue su apoyo. La familia entera llegó a visitar al pequeño, pero era un poco incómodo, ya que tenían que entrar de uno en uno, cubiertos con mascaras y una bata, para no llevar microorganismos o cosas parecidas que afectaran la salud del bebé. El doctor le había dicho que las defensas de Daniel, estaban un poco bajas.


  Todos mostraron su apoyo y su cariño y ella se sintió parte de ellos nuevamente. La madre de Ricky, estuvo con ella, ayudando en todo lo que podía y con el pasar de los días, el niño comenzó a evolucionar, sus ojos estaban más despiertos y ya necesitaba menos medicamento. El color volvió a su rostro y un día, el médico se presentó para examinarlo y al final, le dio de alta. Margarita emocionada lo abrazó y le dijo que iría en cualquier momento a hacerle un masaje a su casa o que fuera cuando quisiera al spa. Ricky también descansó con la noticia y como todo en la familia Di Salvo, la noticia corrió como pólvora, así que cuando llevaron al bebé a casa, todos lo esperaban para mimarlo, consentirlo y llevarle regalos. Su madre que no podía ser más católica, mandó hacer una misa, a los pocos días en agradecimiento por la recuperación del niño y obviamente toda la familia asistió. Después se fueron a terminar el día a casa de Vitto, porque era la más grande. Allí hicieron un enorme almuerzo al estilo Italiano y pasaron un muy buen rato. Todo parecía volver a su cauce después de la tormenta y las cosas entre ella y Ricky, estaban mejorando. Él se la pasaba bastante tiempo con ella, salían a los eventos de los amigos juntos, llevaban al bebé al parque, aunque todo como amigos. Ninguno de los dos había querido nombrar la palabra amor entre ellos, pero ella sabía que desde el momento en que él había vuelto a su vida, las cosas estaban cambiando. Tuvo la confirmación de esto, cuando a los pocos días, llegaron a la casa, venían de pasear al bebé en su cochecito. Entraron y ella fue al cuarto del niño a darle de comer, por lo general cuando eso pasaba, él siempre esperaba abajo o se ponía a hacer algo. Ese día la sorprendió cuando subió y se quedó allí mirándola mientras daba de comer al pequeño. Sus ojos estaban fijos en su pecho y como hipnotizado se fue acercando hasta llegar donde estaba sentada, se inclinó y se quedó allí frente a ellos.


  Margarita se sentía cohibida, pero no le dijo que se fuera.


  —Es una imagen hermosa. Siempre quise verte haciendo eso.


  —No creí que te interesara ver como se alimenta un bebé.


  —No me interesa de nadie más, pero si me gusta ver como tú lo haces. —Su mirada fija, mientras su estómago se tensaba por el deseo.


  Ella siguió con lo que hacía, hasta que los ojitos del niño comenzaron a cerrarse y dejó de succionar.


  —Creo que este muchacho ya se está quedando dormido y debo sacarle los gases primero. —Se acomodó la blusa y lo levantó. Le dio pequeñas palmaditas en la espalda, todo mientras él no se perdía nada. Luego que pudo sacar los gases del bebé, lo dejó en la cuna— creo que por fin, quedó fundido.


  —Creo que si. —Le tomó la mano—. Vamos a la sala.


  Ella se puso algo nerviosa.


  —Bien, parece que tienes algo importante que decirme. Ricky no contestó. Al llegar allí, no le dio tiempo a nada, solo la apretó contra él y la tomó de la nuca para tomar sus labios. Margarita sorprendida nos supo qué hacer y solo se dejó llevar, sintiendo la caricia de sus labios llenarla de deseo. Su boca se abrió ante la demanda de la de él y los brazos de Ricky la sujetaron más fuerte. Qué curioso —pensó ella—. No sentía miedo de él, ni de su beso. La forma en la que la sujetaba no dejaba forma a que ella se moviera y aún así, no tenía temor. El beso se profundizó y él comenzó a devorar su boca con la lengua, con ganas de saborearla. Ricky Podía oír su respiración entrecortada y le encantó ver que tenía ese efecto en ella. Deslizó las manos por su cuerpo, tanteando, probando no asustarla, pero dejándole ver cuánto la deseaba. Margarita suspiró bajo sus caricias y notó cuando él bajó sus manos para apretar sus caderas y sus nalgas.


  —Déjame hacerte el amor.


  —Ella no respondió con palabras, pero su cuerpo se arqueó hacia él, en respuesta, con un gesto de anhelo, ofreciéndose a él, como un regalo. Ricky no podía creer que por fin ese día, haría realidad su sueño de tenerla, y antes de que ella tuviera tiempo de arrepentirse, la tomó en brazos y la llevó a la cama. Al ver que llegaban al dormitorio, no supo cómo reaccionar, pero él vio su indecisión y la besó de nuevo, esta vez de manera dulce, convenciéndola. Margarita rodeó a Ricky con los brazos devolviéndole el beso. Sus movimientos eran algo nerviosos y su mente, se nubló completamente por el ardiente deseo que nunca había podido llegar a imaginar, ni sentir con ningún hombre, todos sus movimientos eran llenos de ternura y delicadeza, algo sorprendente en un hombre tan grande como él, que además podía intimidar a quien quisiera. Margarita se apretó contra él y lo besó con impaciencia. Ricky la tumbó en la cama mirándola directamente con sus hermosos ojos oscurecidos de deseo. Ella esperaba que todo fuera rápido, pues de esa manera lo hacía con Emilio, todo era sobre su propia  satisfacción, él no pensaba en las necesidades de ella, solo en las de él. Sintió a Ricky besar su cuello y lo rodeó con los brazos, esperando que subiera su falda y la penetrara. Pero Ricky no quería ir rápido, él quería disfrutar cada centímetro de su cuerpo lentamente y no estaba pensando solo en  recibir, sino también en satisfacerla plenamente.


  Ella estaba muy sensible, y su cuerpo sentía cada caricia como fuego en su piel. Lentamente él le fue quitando la blusa mientras trazaba un camino de besos por la piel que iba quedando al descubierto con sus labios. Ella gimió de placer al sentir su boca en sus pechos, mordiendo, succionando y él al escucharla, sintió que estallaba en llamas. Los sonidos que ella hacía eran muy seductores. Margarita no se daba cuenta, pero podía ser muy sensual, cuando quería.


  Siguió cubriendo de besos la sedosa piel hasta que ella empezó a temblar. La luz tenue de la habitación, dejaba ver su piel absolutamente exquisita, sus pezones erguidos y rosados y sus pechos cargados y generosos. Su maravilloso cabello que ahora se había soltado, parecía una hermosa cascada, con preciosas ondas en tonos cafés y rojizos, sus grandes ojos cafés, llenos de deseo y temor, lo miraban, como esperando alguna reacción de disgusto, pero él solo podía ver una preciosa mujer en la cama, que en ese preciso instante era solo para él.


  Margui no sabía que podía existir tanta conexión entre un hombre y una mujer. Lo observaba actuar con infinita paciencia a pesar del deseo que veía en sus ojos. Poco a poco fue descubriendo su poderoso cuerpo con los dedos, con los labios y la lengua. Quería aferrarse a él, a su corazón, y no dejarlo ir jamás.


  Ricky bajo hasta su abdomen acariciando con besos ese lugar, mientras con sus manos, bajaba lentamente su falda, hasta que ella sintió frío al quedar expuesta, solo con sus bragas, ya que sus sostén hacía rato se había ido. Bajó aún más y llegó a su sexo. Ricky con pericia abrió un poco sus piernas y comenzó a lamer, luego chupó la pequeña protuberancia y ella se arqueó y jadeó sorprendida por el placer que le causaba.


  Entre suspiros, ella trató de hablarle.


  —No creo que debas…


  —Nena, no me digas que te da vergüenza. —Alzó la cabeza para mirarla divertido—. Deja de pensar, solo siente. Todo esto es para ti, amor. —Bajó su cabeza y siguió con lo que hacía.


  Margarita le hizo caso y cerró los ojos, pero casi enseguida estalló un en gran clímax demasiado poderoso, que cuando se fue desvaneciendo la dejó débil.


  —¿Te sientes bien? —Le preguntó él, cuando ella abrió los ojos después de un momento.


  —No lo sé…


  Él se rio y cubrió sus labios con los suyos.


  —Al menos sé que te ha gustado.


  —Oh sí, claro que me ha gustado. —Lo miró aturdida—. ¿Y tú? No te… Bueno —dijo nerviosa— tú me entiendes lo que quiero decir.


  Ricky volvió a reír.


  —Sí, ya lo sé y no debes preocuparte por ello, esta noche apenas comienza, nena.


  —Recuerda que Daniel puede despertarse.


  —Cariño, ese chico, es inteligente. Puedo asegurarte que nos dejará esta noche, solo para los dos.


  Fue el turno de Margarita para reír.


  —Si tú lo dices…


  —Hay tiempo de sobra. Quiero acariciarte, consentirte —le dijo al oído, antes de empezar de nuevo lentamente.


  En menos tiempo del que creyó posible, ella estaba temblando deseándolo de nuevo y él aprovechó su siguiente orgasmo para empujarse dentro de ella de una manera contundente. Los dos gimieron ante el inmenso placer, sus cuerpos empezaron a moverse lentamente y luego más rápido, solo se escuchaba el sonido de sus pieles chocando, sus corazones palpitando a un ritmo imparable y ella pudo sentir casi que sus almas se fusionaban. Fue un momento perfecto, que ella atesoraría por siempre.


  Ella era todo lo que Ricky había deseado en su vida, desde que la había visto por primera vez, aún cuando estaba embarazada, él supo que había encontrado a una mujer especial. Ahora, al estar allí, dentro de ella, estremeciéndose por el placer tan intenso que ella le daba, pensaba que seguramente era un sueño. Las uñas de ella se aferraban a su espalda y respiraba rápidamente. Se veía tan malditamente hermosa, que juró que guardaría en su mente ese recuerdo, no porque pensara que no habría más momentos así, sino porque era su primera vez con ella. De repente, ya no quiso pensar más, solo dejarse llevar hasta el cielo con ella.


  Capítulo 5


  Ya el sol estaba bien arriba cuando Margui despertó y Daniel, no había hecho ruido. Qué extraño, se levantó para ver que hacía su hijo y cuando entró a la habitación no lo vio. Fue a la cocina y allí encontró a Ricky amasando algo y a su bebé muy juicioso jugando con un peluche y sentado en su sillita. Ambos estaban muy concentrados en lo que hacían y no se percataron de su llegada. Ella pudo quedarse contemplando la escena un rato más, entre divertida y encantada. En algún momento Ricky miró hacia el corredor y la encontró sonriendo.


  —¿Hace cuánto estás allí?


  —Hace un rato —dijo sonriendo— ver a mis dos hombres tan absorto en sus tareas, no tiene precio.


  Él se acercó, la tomó por la cintura y la alzó hasta dejarla a su altura.


  —Así que soy tu hombre. ¿Eh?


  —Si… —Ella tocó su rostro con cariño.


  —Fue increíble —le dijo él, sabiendo que ella deduciría de que  estaba hablado.


  Ella se puso roja como un tomate.


  —No sientas vergüenza, cariño. Yo creí que a estas alturas, tú no eras una mujer tímida.


  —Bueno, ya vez que te equivocas. —Bajó la mirada.


  Él alzó su barbilla con una mano.


  —Fue la mejor noche de mi vida y quiero repetirla muchas veces.


  —Ricky…


  —No, no quiero que pienses. Cuando lo haces, tomas las peores decisiones. —Volvió a besarla— te quiero Margui, eso no es nuevo para ti.


  —Dios, yo siento que también te quiero, pero no puedo tener una relación y darte todo lo que deseas de esa relación por lo menos ahora.


  —No te estoy apresurando, nena. Solo déjate llevar por lo que sientes, igual que lo estoy haciendo yo.


  Ella lo abrazó.


  —Yo también tuve una noche inolvidable, es solo que… —Se quedó callada un momento. Luego casi en un susurró le pregunto—: ¿Podemos simplemente tomar las cosas con calma?


  —Sí, claro que si, nena. —La dejó en el suelo nuevamente y tomó su mano— quiero que veas lo que estoy haciendo de desayuno, pero creo que alguien te espera para que lo saludes. Ella miró hacia la sillita y vio a Daniel observando detenidamente lo que ellos hacían y se reía haciendo ruiditos, se veían tan tierno que enseguida fue a abrazarlo y a besarlo. —Buenos días, mi cielo. ¿Cómo amaneciste hoy? El niño se reía con ella y levantaba las manitos.


  —¿Quieres que te cargue? Ven aquí. —Lo tomó en brazos y hundió la cara en su cuello haciéndole cosquillas. El bebé comenzó a reír y ella solo quiso quedarse allí aspirando su delicioso olor a talco y crema para bebé.


  —Te amo, mi cielito.


  Con el niño en brazos se acercó a la cocina para ver lo que se traía entre manos Ricky. Vio que estaba haciendo unos pequeños pancitos redondos. Los tenía en una bandeja listos para ir al horno. En el mesón había una bandeja de huevos y un plato hondo, así que supuso que haría huevos revueltos y en la cafetera, tenía café recién hecho.


  —Huele delicioso.


  —Deja que lo pruebes todo, te va a encantar. Estos se llaman Bolitas de queso y cuando te las comes recién salidas del horno se deshacen en tu boca.


  —¿Y porque no me habías hecho nada de esto, cuando vivíamos en tu casa?


  —Porque usted mi señora. —Se acercó a su boca— siempre monopolizaba la cocina y me sacaba de ella.


  —No lo recuerdo así. —Lo miró con ojos entrecerrados.


  —Entonces tienes muy mala memoria. —Le dio un beso y el bebé agarró su cabello. Los dos rieron tratando de abrir las manitas del niño.


  —¿Todos los hombres Di salvo, cocinan?


  —Todos, de eso se encargaron mi abuela y mi madre. Ellas siempre han dicho que un hombre que cocina, resulta irresistible, así que me imagino que lo hicieron para ayudarnos a encontrar chicas.


  Ella lo miró un tanto escéptica.


  —Creo que lo hicieron para ayudarlos a encontrar a la chica adecuada, no para que tuvieran mil mujeres.


  —Es una forma de verlo —sonrió pícaro—. De todas formas sin ese detalle, sigo siendo un bombón que atrae a la chicas como moscas.


  Ella pensó en la chica que salía con él y sintió celos, pero no quiso dañar esa mañana tan especial hablando de eso.


  —Bueno bombón, ¿podrías regalarme una taza de café, para que mis neuronas comiencen a funcionar como debe ser, sino es mucha molestia?


  —Para nada, mi señora. Sus deseos son órdenes para mí. —Se dirigió a la alacena y tomó una taza—. ¿Qué te parece si salimos unos días a una cabaña que tiene Jack en Georgia?


  —¿Jack tiene una cabaña? Tere no me había dicho nada.


  —Es un negocio de sus padres, es como un compendio de cabañas y parece que se está poniendo de moda la idea de esos sitios, con ese estilo. La persona que tiene acceso a un buen terreno cerca de bosques o playas, hace varias cabaña las dotan de todas las comodidades y las alquila por temporadas.


  —No es algo nuevo, de hecho es bastante viejo. Es como un parque, solo que no vas a acampar sino que tienes tus cabañas —respondió ella.


  —Bien… en fin, lo que quiero es que te interese la idea.


  —¿Qué idea?


  —Nena… —le dijo impaciente—. Déjame contarte todo y lo sabrás. ¿Bueno?


  —Ok, señor gruñón —le dijo molesta por su cambio de actitud, pero luego recordó que él solía ponerse así, cuando estaba ansioso o nervioso por algo.


  Ricky no le puso atención a su cara y siguió hablando. Necesitaba que a ella le gustara la idea que le iba a proponer.


  —Es una cabaña bastante antigua, de esas rústicas de madera, pero muy hermosa, era la de sus padres y se la dejaron a él y a su hermano, aunque él es el que la usa casi siempre. Estoy seguro de que no tendrá problema en prestárnosla. Hay más casas cerca, pero no creo que haya mucha gente, así que tendremos bastante privacidad.


  —Pero… ¿Para qué iríamos?


  —¿De verdad me estás preguntando para que iríamos los dos a una cabaña?


  —Es que no iríamos solo los dos —le dijo mirando a Daniel.


  —Lo sé, obviamente Daniel está siempre en nuestros planes, pero seguirían siendo unos días de descanso, de estar solos, sin el stress de nuestros trabajos, ni obligaciones con el reloj. Podríamos ir solo unos días, el fin de semana que viene, sería un buen momento y te relajarías un poco.


  —¿Crees que nos la preste así no más?


  —Por supuesto que sí, nena. Él te adora, te ve como una hermana más de Tere y sabes que lo queremos mucho en la familia.


  —Tal vez sea una buena idea. —Lo meditó un momento— pero no creo que me den permiso en el trabajo. Ya falté mucho y ahora llegar con que me voy de vacaciones, por unos días, no se vería bien, ni sería justo para las chicas que han estado ayudándome, haciendo mis turnos, atendiendo a mis clientas.


  —Eso déjamelo a mí, además de que Carly, no pondrá problema. Ella te adora y sabe que los meses que no has trabajado no era por vacaciones, eran porque estabas en un post operatorio y andabas convaleciente, además de que acababas de tener un bebé.


  —Bien, pero si la convences, no debemos demorarnos mucho. A lo mucho unos pocos días.


  —Solo unos cuantos días, te lo prometo. Nos vamos el Viernes y el Lunes en la tarde ya estamos aquí.


  —Bien, hagámoslo —sonrió.


  Él casi hace una danza del triunfo allí mismo. Esos serían los días que aprovecharía para fortalecer esa relación que apenas comenzaba. No le daría tregua, porque la conocía bien y sabía que en ese preciso momento a pesar de que lo deseaba tanto como él a ella, estaba pensando. ¿Qué he hecho? ¿Esto es correcto? ¿No es muy pronto? Y mil cosas más, porque la mujer se la pasaba pensando demasiado.


  Estuvieron disfrutando el Desayuno y después ella fue a bañar al bebé. Ricky se fue a la mesa donde ella tenía su portátil y lo abrió para ver sus correos. Estaba junto a la ventana y de repente sintió que alguien lo observaba. Miró hacia los arboles altos que había enfrente de la casa y no vio nada, pero seguía sintiendo que alguien estaba allí. No lo pensó antes pero tal vez lo mejor era poner una alarma en la casa de margarita, hablaría con Melinda, la dueña. Seguro que no le molestaría que él colocara algo que sería para seguridad de su inquilina y hasta para ella misma.


  


  —Nena, tenemos que irnos, ya es tarde. —Ricky estaba colocando las maletas en el baúl del jeep.


  Margarita bajó, apareció con el niño en brazos.


  —Ya estamos listos. Es que estaba colocándole el overol que le regalaste hace poco, ya casi no le queda bien.


  Él miró al niño, se veía muy tierno con ese atuendo y parecía saber que iban de paseo porque estaba feliz.


  —Ven aquí mi muchacho. —Lo cargó—. ¿Estás contento porque vamos de paseo? El niño lo miró como si entendiera y le dio una sonrisa.


  —Bueno y entonces ¿cuál era la prisa?, —preguntó Margarita divertida.


  —Ya nos vamos, solo estamos teniendo una pequeña charla de hombres aquí.


  —Oh… ya veo. —Le quitó el bebé de los brazos— entiendo que ustedes los hombres tengan que hablar sus cosas, pero ahora mismo creo que debemos aprovechar el tiempo, para irnos. Me dijiste que el vuelo era a las 10 de la mañana y son las 9, tenemos el tiempo justo para llegar al aeropuerto.


  —Sí, mejor vamos. —Le abrió la puerta trasera, donde estaba la sillita en la que colocaban y lo acomodaron bien. Luego mientras ella subía él aprovechó para meter las ultimas cosas y salieron rápidamente. Ninguno de los dos se percató de una sombra en la parte trasera de la casa que se asomaba entre los árboles.


  El trayecto estuvo bastante tranquilo, aunque ya casi llegando Daniel, se puso algo inquieto y comenzó a llorar. Afortunadamente ya habían bajado del avión y estaban en el auto de alquiler, en el que se dirigían a la cabaña. Enseguida que aparcaron, ella subió al segundo piso y le cambió el pañal al bebé. Después de eso, bajó para conocer mejor el sitio.


  —Ah, ya estás por aquí —dijo Ricky al verla— ven aquí nena, vamos a sentarnos un momento.


  —Quería ir a conocer el sitio.


  —No hay mucho que ver, ya conociste la habitación para el bebé y mira. —La llevó hasta la cocina— aquí hay de todo, porque la mantienen bien equipada, pero de todas formas estuvo bien que compráramos víveres, por si acaso.


  La cocina era muy espaciosa y tenía una nevera enorme, además de dos hornos, horno microondas, una estufa muy moderna, los mesones eran en mármol y los gabinetes en madera, dándole un toque rustico. A un lado de la cocina había un pequeño pasadizo, y vio que había un cuarto al final.


  —Es el cuarto de lavado. Y bueno… ya el resto es el estudio, que ahora te lo muestro y la sala y comedor, que ya viste al entrar.


  —Es muy bonita. Jack debe estar feliz de tener un sitio así —dijo mirando todo con cierto anhelo.


  —Nosotros también vamos a tener una así, si lo deseas.


  —Ricky, no seas loco —se rio.


  —No es broma, amor. Yo te daría lo que me pidieras, solo para verte sonreír. —La abrazó— no sabes lo hermosa que te ves cuando sonríes, yo podría quedarme todo el día viéndote. —Le dio un beso que era un anticipo de lo que quería hacer con ella en ese preciso instante— no hemos ido a la alcoba.


  —Ni lo haremos, por ahora. El bebé está arriba jugando, pero no demora en gritar por su mamá.


  —Soy un hombre paciente. —Beso su cuello— tenemos toda la noche. —La miró con una sonrisa confiada.


  Ella solo se rio, pero estaba nerviosa. No estaba acostumbrada a tratarse así con él, no sabía qué hacer durmiendo en una misma habitación.


  Él pareció percibirlo.


  —Nena, sabes que no te obligo a nada. Haremos solo lo que tú quieras y si no quieres hacer nada, solo la pasaremos bien y descansaremos.


  Ella tocó su rostro en una leve caricia.


  —Eres un amor. —Lo miró pensando que podía enamorarse muy fácil de ese hombre, cada vez era más especial con ella y sus detalles, iban haciendo un hueco en esa coraza que se había puesto para no sufrir más.


  —Si me vuelves a mirar de esa manera, te hago el amor aquí mismo donde estamos. —Su mirada no era ahora tierna, era la de un hombre muerto de sed, que miraba una fuente de agua.


  Afortunadamente para ella, en ese momento el niño comenzó a gimotear a través del monitor y ella enseguida fue a ver como estaba. Ricky la miro riendo


  —Salvada por la campana—. Ella lo escuchó y volteó a mirar para sacarle la lengua— Deberíamos salir un rato con él, no quiero quedarme encerrada entre tanta belleza. Este sitio es maravilloso y hay tanto verde…


  Él la siguió.


  —Tienes razón, salgamos a conocer.


  Estuvieron afuera, viendo los arboles hermosos, había uno de naranjas, del que emanaba un maravilloso olor. Tenían una banca para 4 personas, de esas largas que había en los parques donde se sentaban las familias en sus picnics.


  —Ven acá cariño, mira qué bonito es este sitio —le señalaba todo al bebé y le decía los nombres para que él fuera entendiendo.


  —Esto es de verdad muy hermoso —dijo Ricky, respirando profundamente el aire puro del lugar.


  —Tere me comentó que la primera vez que vino aquí, quedó maravillada con el atardecer. Dice que es hermosísimo.


  —No sabía eso —dijo pensativo—. ¿Qué te parece si dormimos al bebé y salimos a ver el atardecer?


  —Todavía falta para eso, pero me parece una buena idea. Ahora podríamos recoger algunas de esas naranjas para hacer un pastel, que estoy segura de que me va a quedar, delicioso. Me estoy muriendo por usar esa cocina tan espectacular.


  —Te ayudo.


  —No, no hace falta.


  —Claro que si, puedo ayudarte con la comida.


  Los dos se pusieron manos a la obra, comieron y cuando fue el momento, le colocaron música a Daniel para que se durmiera rápido. Luego fueron a ver el atardecer.


  


  Esa noche, Margarita estaba en su cama, mirando el techo. Él estaba en el baño y salió en ese momento.


  —Que agradable es estar aquí, sin pensar en trabajo, ni en todas las preocupaciones que normalmente están en mi mente todos los días.


  —Lo sé, desde que llegamos solo se escucha el ruido de los pájaros o la brisa.


  Ricky fue a la cama y se metió en ella. Enseguida abrazó a Margarita.


  —¿Porque estás tan pensativa?


  Ella lo miró sorprendida.


  —No lo estoy.


  —Sé que no he estado toda la vida contigo como para conocerte perfectamente, pero puedo decir que en el tiempo en que hemos estado juntos, he aprendido a saber cuando algo te pasa. —Acarició su cabello—. ¿Estás preocupada por el bebé?


  —No, Daniel está perfectamente.


  —Entonces… ¿Algo sobre nosotros?


  —Tal vez —dijo algo dudosa.


  —¿Por qué piensas tanto nena? Solo disfrutemos el momento sin hablar de futuro, de obligaciones, ni nada más. —Antes de que ella pudiera contestar él la besó.


  Esa primera noche en la cabaña los dos hicieron el amor. Ella se desinhibió por completo, dejándose llevar por las palabras de Ricky. No pensó en su ex, no pensó en el futuro, solo en el presente que le mostraba él.


  A la mañana siguiente se levantó con cuidado de no despertarlo. Bajó a hacer el desayuno que sabía que le gustaba.


  —Buenos días —saludó él, media hora después.


  —¿Porque te levantaste tan temprano?


  —Eso mismo digo yo.


  —Quería hacerte tu desayuno favorito, pero tú en cambio debes descansar.


  —Lo hago, preciosa. —Se acercó para darle un beso—. Fue una noche perfecta.


  Ese día, pasearon un rato en la piscina con el bebé. Luego estuvieron una rato en el pueblo cercano, comprando artesanías y cosas para el jardín de Margui. En la tarde disfrutaron de no hacer nada, solo comer y relajarse. La noche en cambio, estaba destinada para amarse para decirse entre besos y gemidos lo que sentían el uno por el otro, hasta caer sudorosos y exhaustos.


  La mañana del Domingo fue especial. Ella se despertó temprano, al lado de un cuerpo cálido que la abrazaba fuerte. Sonrió al pensar en que él era posesivo hasta en sueños. Se dio la vuelta con cuidado de no despertarlo y se dispuso a mirarlo un buen rato. El amanecer comenzaba a verse a través de las ventanas y podía observar a su chico, bajo la luz tenue. Sus fuertes brazos, su pecho musculoso y esa piel bronceada que la enloquecía. Su rostro se veía relajado y pensó que ella también lo estaba después de esa noche de sexo intenso. Era como un sueño poder estar así con él, después de tantos inconvenientes y malos entendidos. Ricky se removió un poco y la abrazó más fuerte. Con los ojos cerrados todavía le habló.


  —¿Qué haces despierta tan temprano?


  —No lo sé, solo pasó, pero ahora tengo ganas de ver el amanecer. Este es un lugar precioso y quiero llevarme aún más recuerdos hermosos de los que ya he tenido. —Le dio un beso y él abrió los ojos.


  —Eres hermosa por las mañanas.


  —¿Solo en las mañanas? —Ella rio.


  —En todo momento, mi amor. —Le dio un beso y bajó sus manos hasta sus piernas, luego acarició sus muslos.


  —No, señor sexo puro. Ahora no voy a hacer el amor con usted, porque quiero ver el amanecer. —Se levantó rápidamente huyendo cuando él sacó un brazo, rápidamente intentando agarrarla para devolverla a la cama. De mala gana se levantó— está bien, todo sea por darte gusto. —Se colocó su pantalón y una camiseta rápidamente, mientras ella se colocaba su bata de dormir. Algo que inmediatamente le trajo recuerdos de la noche anterior, cuando en la prisa por quedar desnudo y tomarla, esa bata salió a volar.


  Salieron juntos, tomados de la mano y se sentaron en la banca que había en la entrada de la casa. Casi no podía verse nada, el sol apenas comenzaba a calentar y solo había neblina. Una fuerte y espesa neblina que solo dejaba ver la casa de enfrente, pero más allá, nada. Ella se abrazó a él y descansó su cabeza en su pecho, mientras Ricky le acariciaba el cabello y le decía palabras de amor en susurros. Se sentía tan segura en sus brazos. Él era un hombre grande, por lo que el que quisiera meterse con él, tendría que pensarlo dos veces, pero además de eso, era un hombre que inspiraba autoridad, no sabía si por ser el más serio de su familia o por el hecho de ser un exitoso abogado. En todo caso, se sentía genial allí, y parecía como si ese fuera su lugar desde siempre.


  Miraron las montañas aparecer poco a poco, mientras la neblina iba bajando a medida que el sol hacia su trabajo. Era una vista hermosa y la tranquilidad que se sentía era algo sublime. Si juntaba ese paisaje, el delicioso aire que se respiraba, el silencio solo interrumpido por el canto de los pájaros, el cielo hermoso en tantas y diferentes tonalidades de rojos y amarillos, podía decir a ciencia cierta, que era el paisaje perfecto, casi como una postal.


  Estuvieron allí un buen rato, hasta que a los dos se les antojó una buena taza de café y entraron por ella. Como si tuviera un reloj con la hora sincronizada, su hijo decidió despertarse a esa hora y ella lo escuchó claramente en el monitor. Sus ruiditos y su charla seria con alguien, que muy seguramente era su osito, la hicieron reír.


  —Voy a verlo —le dijo a Ricky, tomando un sorbo más de su delicioso café.


  —Tráelo, quiero jugar un rato con él.


  —Oh no —le advirtió ella— ya sé como son ustedes dos cuando empiezan a jugar y después la que termina recogiendo el desorden, soy yo. Déjalo desayunar y luego lo llevamos al parque. He visto que hay una familia como a tres cabañas de esta y tienen niños.


  —Muy bien, mi señora. Lo que usted mande. —La tomó del brazo y la halo para un beso demoledor, antes de dejarla subir por el bebé.


  Ella se fue riendo todo el camino y él adoró que se viera tan feliz. Ojalá pudiéramos quedarnos a vivir aquí para siempre, pensó con nostalgia.


  El lunes, se levantaron tarde, hasta que Daniel protestó porque quería comer. Disfrutaron de hacer el desayuno juntos y de las últimas horas en el paraíso. Ese mismo día en la tarde, tendrían que marcharse a casa y volver a la realidad. Sabían que algo se había formado entre ellos, un lazo fuerte. En esos días, aunque fueron pocos aprendieron a conocerse y prometieron no volver a caer en peleas y malos entendidos. Llegaron a casa de margarita y al entrar, ella siente que hay algo extraño. Podría jurar que cerró las puertas de las habitaciones, al salir. Sin embargo, estaban abiertas y algunos muebles no estaban  tampoco en su lugar.


  —¿Qué sucede? —Ricky notó su nerviosismo.


  —No es nada, es solo que ando un poco distraída. —Trató de sonreír— debo adaptarme a la ciudad de nuevo, creo que mis pensamientos están todavía en la cabaña.


  —¿De veras? —Se acercó y la tomó por la cintura— creo que yo también estoy igual que tú. No dejo de pensar en ti, desnuda. —Beso su cuello— creo que deberíamos repetir la experiencia.


  —Ummm…, no suena mal —dejó que la besara, sintiendo que volvía a excitarse con solo su toque— cuando se separaron, él tomó su rostro entre sus manos. —Quiero quedarme esta noche contigo, pero me temo que tengo que ir a la oficina y adelantar un poco el trabajo.


  —¿Por qué no lo haces aquí? No te molestaremos.


  —Lo sé, linda. Lo que sucede es que allá tengo la mayoría de las carpetas y libros enormes, sobre leyes y constitución y mil cosas más, que no podría traerme para acá. Ella hizo un puchero.


  —Te prometo que solo será por hoy.


  —No te afanes, estaremos bien. Yo también tengo que alistar la ropa de trabajo, cambiar a Daniel y dormirlo.


  —Mañana podemos almorzar juntos.


  —Me parece una grandiosa idea. —Lo abrazó un rato, sintiéndose a gusto, dejando que él le transmitiera su seguridad. La pasé bien este fin de semana… miró sus ojos llenos de deseo—. Todavía no estoy segura de lo que hago pero no voy a negar que me siento atraída por ti, que disfruto mucho tu compañía y que si sigues portándote tan especial voy a volverme loca por ti —sonrió.


  —Entonces seremos dos los locos, porque yo ya he perdido la cabeza por ti, cariño. —Acarició su rostro con sus dedos.


  Margarita sintió un ligero temblor y él pensó que era temor.


  —Todo saldrá bien. —La tranquilizó, pero ella temblaba de deseo, no de miedo.


  —Creo que es mejor que te vayas.


  Él fingió indignación.


  —¿Me estás echando?


  Margarita rio.


  —Por supuesto que no. Es solo que tienes mucho que hacer y creo que si estamos por más tiempo juntos, las cosas pueden ponerse algo…


  —¿Calientes?


  —Tal vez… le dijo en tono travieso.


  Ricky la volvió a abrazar.


  —Te quiero nena —se alejó y fue hasta el bebé, lo besó en la cabecita y salió por la puerta apresuradamente.


  Capítulo 6


  —Estoy cansada —exclamó Margarita sentándose en un sillón.


  —Yo también. —Le respondió Carly—. Esta época es de las más ocupadas. Todas quieren bajar de peso antes de navidad y empiezan desde Octubre o incluso antes, para que cuando llegue la víspera, puedan comer como si no hubiera un mañana.


  Margarita rio.


  —Luego, viene Enero y esa también es otra época fuerte, ya que ahí, vienen como locas para bajar todo lo que le metieron a sus pobres cuerpos.


  —Así es, pero si eso nos favorece, no me quejaré.


  —¿Cuantas pacientes faltan?


  —Creo que a ti, te faltan dos, pero a mí me faltan cinco. Hoy termino hasta las 8 o 9 de la noche.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No amiga, tu ya tienes tus cosas que hacer y tienes más niños que yo —dijo margarita riendo.


  —Tengo un excelente marido que hoy no trabaja y me los está cuidando, además todos están en el piso de abajo en la guardería.


  —Que Dios te bendiga por esa idea, ha sido lo mejor para mí, de otro modo tendría que pagar un dineral en niñeras. Ahora por lo menos, solo la ocupamos en situaciones especiales.


  Desiree llegó en ese momento.


  —Estoy…


  —Cansada —respondieron las otras dos al unísono— riendo.


  —Eso mismo —dijo Desi y se sentó en el otro sofá— tengo una paciente para masaje relajante en media hora y pienso aprovechar ese tiempo para poner mis pies en alto.


  —Hazlo, eso ayudará. ¿Y tu preciosa bebé, donde está?


  —Oh, bueno… Salvo llegó hace como una hora, me dijo que la llevaría a comprar el disfraz de Halloween y ella tiene que ser quien lo escoja.


  —Una chica exigente. ¿Eh?


  —Ni que lo digas, es vanidosa como ella sola. No tengo idea a quien habrá salido. Su madre que en paz descanse, no era así.


  Carly y Margarita se miraron y se echaron a reír con ganas.


  —¿Seguro que no lo sabes?


  —Por Dios, mujer, la niña es tu viva imagen, eres tú, la que le ha enseñado a ser tan vanidosa —dijo Margarita.


  —¿Lo creen?


  —Ya hasta tiene gestos tuyos —dijo Carly.


  —Ummm… —Se quedó pensando—. Podría ser. Y hablando de hijos. ¿Cómo va el bebé? Hoy lo vi en la guardería y está hermoso, pero creo que los dientes están haciendo de las suyas más o menos a esta edad ¿verdad?


  —Oh sí, ya me ha dado algunas malas noches por ese tema, aunque cuando Ricky se queda en casa, él se encarga de calmarlo y le funciona a las mil maravillas. Esos dos tienen una conexión fuerte.


  —Ya veo… —dijo Desi alzando una ceja—. Eso dice mucho de él. —Miró a Margarita con cierta complicidad—. ¿Van bien ustedes dos?


  —Sí, ya sabes que él es muy caballero y siempre antepone el bienestar de mi hijo y el mío antes que el de él.


  —¿Y entonces porque no se casan?, —pregunto Carly de repente—. Ya viven juntos o por lo menos la mayor parte del tiempo lo veo en tu casa.


  —Sabes muy bien que el que se lleven bien y duerman juntos, no significa que deban casarse —le dijo Desi.


  —Lo sé, pero hacen tan bonita pareja…


  —Hablando de él. Hay algo que no me he atrevido a contarle, pero si quiero hablarlo con ustedes.


  —¿Qué pasa?, —pregunto Desi, asustada al ver la expresión de ella.


  —Es que hace poco estoy sintiendo algo extraño.


  —¿Extraño… como qué? —Carly se reacomodó en el sillón.


  —Pues no sé bien… es como si cada vez que estoy en casa o salgo a la calle, alguien me estuviera observando.


  —¿Pero quién podría ser?


  —Ni idea. Yo no conozco a mucha gente, ustedes son las únicas y… —Ella sacudió la cabeza—. Pensaran que estoy loca, pero por un momento pensé que Emilio me estaba observando, aunque eso no puede ser porque está muerto.


  —Yo hasta no ver el cuerpo, no creo. Te lo dije la primera vez que nos dijiste que te habían dado la noticia.


  —Sí, sé lo que crees, pero Desi, no he sabido nada de él, me dieron sus efectos personales.


  —No pudiste reconocer el cuerpo.


  —Estaba carbonizado, lo único que me quedaba era creer en lo que me decían. Esa cárcel es de máxima seguridad.


  —Casos se han visto en los que los presos se han escapado de sitios así.


  —Has visto a alguien, además de sentir su presencia.


  —No, nada. Lo único es que hace unos días, estuve de vuelta en casa más temprano de lo normal y noté que las sillas estaban movidas y las puertas de los cuartos abiertas, cuando estoy segura de haberlas cerrado.


  —Oh por Dios —exclamó Carly asustada—. ¿Y todavía no le has contado a Ricky?


  —No quería parecer paranoica, tal vez solo son ideas mías.


  —No lo creo, Margui. Lo mejor es que le cuentes.


  —Voy a esperar un poco más. Si esto sigue, le diré.


  —Por favor no esperes mucho, no quiero que te pase nada.


  —No te preocupes, tal vez no sea nada.


  Margarita no vio, la mirada que cruzaron Carly y Desi en ese momento. Lo que si era seguro es que ellas no pensaban lo mismo.


  


  —Hola cariño.


  Margarita se asustó y saltó.


  —¿Qué pasa? —El gesto de felicidad de Ricky cambió al ver que estaba pálida.


  —No es nada, solo que últimamente ando algo nerviosa, no me preguntas porque, debo estar volviéndome loca.


  Él la detuvo de lo que hacía y la tomó por los hombros.


  —No lo creo. Si estás nerviosa, tus razones has de tener, cuéntame que está pasando por esa cabecita.


  —De verdad no quiero dañar la velada. Tal vez lo que me sucede es que hay una nueva serie de historias de ultratumba y he estado mirándola. —Trató de disimular su malestar— seguro es que ya estoy creyendo esas tontas historias.


  —Deja de ver eso, no te quiero nerviosa y distraída por ahí, sobre todo hoy —se rio de una forma que le dijo en pocas palabras que guardaba un gran secreto.


  —Ricardo Di Salvo, dime que estás guardándote. —Amagó con hacerle cosquillas. Él le tomó las manos— te lo diré, amor. Es solo que lo haré después de disfrutar de esta noche. No me lo tomes a mal, quiero mucho a Daniel, lo adoro, pero quería este tiempo a solas contigo.


  —Yo también. —Se acercó para darle un beso. Y parece que su nona quería un tiempo a solas con él.


  Ricky se rio.


  —Eso es cierto, mi madre lo quiere muchísimo y ella se llama a si misma su abuela, así que ahora todos estamos contentos, ella con su nieto y nosotros solos… —Le dio un beso tan intenso, que al terminar, ella se sintió algo mareada—. Un pequeño anticipo de lo que te espera. —Le guiñó un ojo.


  —Todas cosas buenas, espero.


  —Oh si, nena. Yo diría que muy buenas. —Su mirada era la de un depredador y ella sintió mucha excitación ante la promesa de su mirada.


  


  Más tarde después de cenar a la luz de las velas y tomar un delicioso vino, los dos estaban de humor para el postre, pero él la sorprendió diciéndole que lo había comprado porque sabía que ella adoraba el postre de chocolate con crema de almendras. Ella se dejó consentir y lo vio ir a la cocina, servir dos pedazos y llevarlos a la mesa.


  —Ummm. —Que delicia, se me hace agua la boca le dijo y entonces bajó la mirada a su postre. Vio extrañada, que parecía tener más brillo del que recordaba y lo miró más de cerca. Lo que vio casi la deja sin aire. Lo que parecía un pequeño brillo, era solo la parte superior de un hermoso anillo.


  —Es, es… esto es…


  Ricky se rio.


  —Es exactamente eso, nena. —Se arrodillo frente a ella, limpió el anillo con una servilleta ya que estaba todo lleno de crema y la miró al rostro, mostrándole tanto amor, que ella casi se pone a llorar antes de que él hablara.


  —Margui, cariño. ¿Quieres ser mi esposa?


  Ella se quedó allí, sin decir nada, mirándolo estupefacta. Después de lo que pareció una eternidad para él, le habló:


  —Yo… no sé qué decir.


  —Di que si, preciosa.


  Ella lo miró y se veía nervioso. Pudo ver su vulnerabilidad. Él pensaba que ella podría decir que no y sabía que si lo hacía le rompería el corazón.


  —No puedo prometerte ser la mejor esposa, sabes que he pasado por mucho.


  —No quiero promesas, Margui, solo necesito tu respuesta y ya no soy tan joven, las piernas se me están durmiendo. —Hizo un gesto de dolor.


  Ella se rio y lo abrazó.


  —Sí. —Solo dijo eso y él sintió que le volvía el alma al cuerpo.


  —Te voy a hacer la mujer más feliz, mi amor. Te doy mi palabra de que no te vas a arrepentir de haber aceptado. —Se levantó y tomó sus labios. Dio pequeños mordiscos en la comisura de los labios y luego fue por su boca de lleno, hundiendo su lengua y jugando con la de ella. Margarita gimió y tocó su rostro, acariciándolo con  sus manos suaves. Las manos de Ricky, en su espalda, recorriéndola toda, hasta llegar a sus nalgas. Apretó su trasero y la atrajo más cerca, quería sentir su sexo contra él y también quería que ella sintiera lo que con solo un beso, le hacía a él. Ricky estaba duro como una roca y podía ver que ella también estaba afectada. Subió sus manos para acariciar sus pechos y notó que sus pezones ya estaban duros como rocas. Entonces pasó su manos por debajo de la blusa y fue allí, cuando con un suspiro de frustración decidió apartarse de ella, aunque en realidad no quería hacerlo—. Nena, quiero hacerte el amor, ya.


  Ella rio y apoyó su cabeza en su hombro.


  —Te quiero, Ricky.


  —Y yo a ti, preciosa. Ten la seguridad de que me aparto, solo porque creo que si no lo hago, no disfrutaré de esa cena tan espectacular y no podré hablar contigo todo lo que quiero. Pero créeme cuando te digo que en muy poco tiempo estarás gimiendo de placer. —Sus ojos ardían bajo esa promesa.


  —¿Y tú crees que después de lo que acabas de decirme, yo quiero cenar o hablar? —Le cayó encima besándolo nuevamente. Primero Ricky se sorprendió, pero luego esa actitud lo encendió.


  Él la llevó poco a poco mientras se besaban apasionadamente, al sillón. Sabía que esa vez no podría llegar hasta la alcoba, tenía muchas ganas de hacerla suya, así que la celebración por el compromiso tendría que ser allí. Ya después la llevaría a la alcoba y la amaría lentamente. Tenían toda la noche para eso.


  


  —¡Oh Por Dios! No te lo puedo creer —grito Carly emocionada. Por fin han decidido hacerlo, yo pensé que se demorarían décadas.


  —No seas exagerada mujer —comentó Desi— la chica solo quería asegurarse de que ese si era el indicado.


  —Es cierto, yo sabía que terminarían así, nunca desconfié de que Ricky con su amor y cariño, se  ganaría el corazón de mi amiga —agregó Teresa que hacía parte del grupo ese día, ya que ese último mes, trataba de no salir de la casa.


  —En todo caso, estamos todas felices por ti. —Carly la abrazó— bienvenida a la familia.


  —Gracias —respondió emocionada con los ojos húmedos.


  —¿Crees que podemos celebrarlo con champagne?, —preguntó Teresa.


  Todas hicieron silencio y la miraron sorprendidas, como si estuviera loca. Ella se echó a reír.


  —Obviamente yo lo haré con jugo de naranja, pero tengo una buena imaginación, pensaré que es champaña. —Todas se rieron con ella—. Bien, lo haremos de esa forma.


  —Ya vengo —dijo Carly. Se puso de pie y se dirigió a la cocina.


  —Ay Dios mío, estoy tan feliz, te lo mereces. Siempre he pensado que si alguien que merece ser feliz, esa eres tú.


  Margarita rio.


  —Mira quién habla. Si, a esos vamos todas, nos merecemos la gran felicidad que ahora tenemos, Dios es testigo de que hemos tenido nuestra buena cuota de sufrimientos y batallas personales.


  —Es verdad dijo Desi. ¿Quién iba a pensar que estaríamos así, casadas o próximas a casarnos? —Tomó la mano de Margarita— y con hijos, Dios mío, a mi edad, jamás lo habría imaginado.


  —Tere, ya casi estás por tener el bebé —dijo Margarita, tocando el muy abultado abdomen de su amiga.


  —Ya salí de cuentas. Si vieras el trabajo que me dio que Jack me dejara venir. Si por él hubiera sido, estaría aquí entre nosotras cuidándome. —Rodó los ojos.


  —Ya sé cómo es eso —dijo Carly que llegaba con una bandeja llena de copas y una botella de champagne. Mi esposo no hace otra cosa que volverme loca cuando estoy embarazada. Por un momento llegué a pensar que tendría que separarme de él, mientras terminaba los 9 meses.


  Desi tomó la bandeja.


  —Pues Salvo no se queda atrás y no precisamente por tener que cuidar mi embarazo, él en cambio vive detrás de la niña y cada vez que ella no está jugando delante de él, va a buscarla a su cuarto y en caso de no verla, se vuelve loco y empieza a buscarla. Cuando la encuentra, ella solo lo mira un momento y le dice ¿Papi, podrías dejar de ser tan intenso?


  Todas muertas de la risa, se imaginaban el cuadro. Semejante miniatura de niña, sacando esas expresiones para darle a entender a su padre que la volvía loca. Desi no podía parar de reír.


  —Mi chiquita es la mejor, no hay un día en el que no me saque una sonrisa.


  —Los hijos son lo mejor —dijo Tere y todas estuvieron de acuerdo.


  Carly le dio a cada una su copa, incluida Tere, cuya bebida era su adorado jugo de naranja.


  —Quiero brindar, por nuestra amiga Margarita, la última del grupo en casarse y el hueso más duro de roer. Que tengas toda la alegría del mundo, que tus próximos días de casada sean los más especiales y te recompensen por todos los días pasados en los que no pudiste ser feliz.


  —Felicidades amiga —dijo Tere—. Que Dios te bendiga y te dé muchos momentos llenos de amor con tu hombre. —Le guiñó un ojo.


  Ella se rio, Tere siempre salía con uno de  sus comentarios pícaros.


  —Deseo lo mismo cariño, que por fin puedas ver el lado hermoso de la vida, junto con tu precioso hijo y que ahora sí, puedas conformar esa linda familia que tanto has deseado siempre.


  Todas alzaron sus copas y brindaron por los buenos deseos.


  —Gracias a todas, por su cariño, sus buenos deseos y por el gran apoyo que han sido para mí, durante estos tiempos difíciles. Confío en que ahora también estén en los buenos.


  —Prometido —dijo Carly.


  —Será un pacto de amigas —agregó Desi.


  —De hermanas —terminó Tere.


  —Salud. —Margarita emocionada, chocó su copa con las de ellas.


  Después de eso se sentaron y comenzaron a hablar, cuando Teresa, lanzó un grito que les puso los pelos de punta. Todas se la quedaron mirando con miedo.


  —¿Que sucede? —Carly preguntó.


  —Ay Dios, creo que es el bebé —respondió entre sollozos Teresa.


  —¿Ya viene?, —preguntó Margarita con cierto temblor en su voz.


  —Siento que me voy a partir en dos —gritó fuerte Tere.


  —Desi, llama a Jack dile que estaremos en el hospital, ya no hay tiempo de que venga hasta aquí. Dile que no se olvide de traer la pañalera del bebé, me imagino que a estas alturas ya Tere la tiene armada para cuando le tocara salir al hospital —dijo Carly.


  —Bien —respondió y tomó su móvil para llamarlo.


  Luego le habló a Margarita.


  —Margui ayúdame a levantarla, la llevaremos a mi auto.


  Minutos después, ya estaban en camino al hospital. Carly trataba de manejar con cuidado pero iba muy nervios, porque teresa no hacía más que gritar que algo no andaba bien.


  


  Más tarde todas estaban en la clínica esperando noticias. A Teresa la habían tenido que internar enseguida porque venía con la presión un poco alta y era peligroso para el bebé. Ya Salvo, Vitto, Ricky y Jack, venían en camino, pero a margarita se le había hecho eterna la espera tanto de ellos como de las noticias de Tere. Una enfermera salió en ese momento y ella se acercó corriendo seguida de las demás.


  —¡Enfermera!, —la llamó. La mujer se detuvo—. ¿Podría decirme como está Teresa, la chica que vino hace un rato con nosotras con dolores de parto?


  —Oh si, ella está bien o mejor dicho el bebé y ella están estables, por ahora.


  —¿Por ahora?


  —¿El esposo de la señora está aquí?


  —Él todavía no llega, pero viene en camino.


  —Muy bien, entonces debemos esperar a que…


  —Ya llegó —dijo Carly que acababa de verlo corriendo hacia ellas.


  —Este maldito trafico casi no me deja llegar y para rematar el ascensor se acaba de dañar. ¿Dónde está ella? —Fue lo que preguntó jadeando por la carrera que había tenido que hacer desde el parqueadero hasta el 7 piso.


  —Tranquilo parece que todo está bien, la enfermera no estaba diciendo lo que sucede, pero necesitaban a su esposo.


  La enfermera lo miró un momento.


  —¿Es usted su esposo?


  —Sí y ellas son sus hermanas, así que puede hablar con confianza delante de ellas también.


  —No es nada grave, no se asusten, lo que sucede es que el doctor quiere monitorear los latidos del corazón del bebé durante unas horas. En caso de no ver nada peligroso esperará un poco más, tal vez  pero si el bebé comienza a mostrar signos de stress, deberá llevarla al quirófano. Queríamos que estuviera aquí en caso de necesitar su autorización.


  —Por supuesto. Yo no me pienso mover de aquí.


  —Muy bien entonces puede ir a verla a su habitación en unos minutos. Solo pueden entrar dos personas con ella. ´.


  —Entra tú y Margui, Desi y yo iremos después si te parece.


  Él abrazó a Carly, luego se dirigió a todas.


  —Gracias chicas, no se imaginan el susto que he tenido, sino hubiera sido porque sabía que estaba con ustedes, me habría dado un ataque al corazón.


  —Ni lo menciones, cariño, ya sabes que la adoramos —dijo Desi—. Ahora ve con ella, nosotras esperaremos aquí a los chicos —agregó, refiriéndose a Vitto, Salvo y Ricky.


  


  Jack entró a ver a su esposa junto con Margarita. Estaba en la camilla dormida y tenía unos cables conectados a ella y a una máquina. Se podían ver dos ritmos cardiacos, el de ella y del bebé. Se acercó muy despacio, no quería despertarla, pero ella abrió los ojos en ese momento y al verlo extendió su mano y se puso a llorar. Jack llegó rápidamente a ella y la abrazó.


  —Cariño, no llores. Ya estoy aquí contigo.


  —Tenía tanto miedo de perder al bebé.


  —Lo sé, pero todo está bien ahora. El doctor dice que monitorearán los latidos del bebé, pero no hay nada de qué preocuparse. Omitió la parte de que si las cosas no estaban bien, tendrían que hacerle una cesárea para no poner en peligro la vida del niño.


  —No me siento bien.


  —¿Qué tienes?


  —Mareo y no puedo respirar bien.


  —Tal vez son nervios, mi amor.


  Margarita fue del otro lado de la cama y le acarició el cabello.


  —Él medico dice que no hay nada malo, solo te subió la tensión un poco, pero ya la regularon. Solo trata de descansar, vamos a esperar para ver como siguen los latidos del bebé. —Tomó su mano y le dio un montón de besos.


  —Ahora que estás aquí, me siento mejor.


  Jack la miró con ternura.


  —Te amo. No podría estar en ningún otro lugar.


  —Verás cómo este día queda olvidado y cuando ya tengas a tu bebé en los brazos, solo pensarás en él, en cuidarlo, mimarlo y no existirá nada más. Recuerdo que estuve tan asustada como tú, el día en que Daniel nació. —Luego hizo una pausa—. Claro que mi situación era distinta, pero lo que siempre es igual, es ese miedo  que todas las primerizas tenemos.


  —Sí, creo que tienes razón. —La miró apenada—. Siento mucho haber dañado la celebración.


  —Oh cariño, ni lo menciones. No dañaste nada, solo la pusiste un poco más interesante. Las dos rieron. —No sé cómo no nos matamos— siguió riendo.


  —¿Perdón?, —dijo Jack con los ojos desorbitados.


  —Es que Carly estaba toda nerviosa y Tere gritaba tanto que pensamos que nos tocaría atender el parto en el carro explicó margarita.


  —Ya veo… Puedo imaginarme a Carly en ese momento —sonrió—. No es buena para hacer las cosas bajo presión.


  —No, no lo es… —respondió divertida.


  Una enfermera llegó en ese momento.


  —Buenas tardes, vengo a revisar el monitor y tengo que tomarle una muestra de sangre.


  Tere hizo cara de disgusto.


  —Será un pequeño pinchazo —dijo la enfermera.


  —¿Debo salir?, —pregunto Margarita.


  —No hay necesidad, a menos que quiera turnarse con sus dos amigas de allá afuera.


  —Ay sí, me había olvidado. —Miró a Tere—. Voy por una de ellas y luego nos vemos.


  —Está bien, pero no te alejes. ¿Si?


  —Para nada hermanita, aquí estaré todo el tiempo. —Fue a darle un beso en la frente y salió de la habitación.


  Al salir Margarita se encontró con Ricky.


  —Hola amor. ¿Cómo va Tere?


  Ella lo vio y enseguida lo abrazó.


  —Estoy preocupada, las cosas no van bien.


  —Si, ya Desi, nos contó. ¿Cómo está de ánimo?


  —Ella asustada y Jack también aunque lo disimula bien. —Ocultó su rostro en el pecho de él.


  —Todo saldrá bien. —La abrazó más fuerte, queriendo transmitirle su apoyo—. Sabes que es una luchadora, ha pasado por muchas cosas y sin embargo, aquí está feliz con su esposo y a punto de traer al mundo a su primer bebé.


  —Lo sé, pero me duele verla tan vulnerable.


  —Claro que si, cariño. Ya verás cómo pasa el tiempo rápido y el médico la manda a casa de vuelta.


  Pero el médico, llegó unas horas después, para decir que lo mejor era que le hicieran una cesárea a Teresa, ya que aunque el bebé no estaba en peligro, los latidos eran un poco irregulares y quería prevenir una situación complicada.


  Margarita supo, que deseaba calmarla y por eso no decía toda la verdad. Ella había pasado por eso y sabía que el bebé si estaba corriendo peligro, de otro modo el médico jamás habría sugerido, que le hicieran una cesárea. De todas formas trató de ayudarla para que no se sintiera tan desesperada. La pobre tenía los ojos rojos de tanto llorar y solo pensaba en que no deseaba tener a su hijo de esa forma. Se había preparado para un parto en su casa, en el agua, de la manera más natural posible y tener que pasar por todo esto, la estaba matando.


  Media hora después, la camilla con Teresa, salía de la habitación. Detrás estaba Jack que tenía que colocarse una bata y prepararse para entrar con ella. Todos la abrazaron y desearon buena suerte, le transmitieron confianza diciéndole que cuando saliera de eso, la estarían esperando para ver y consentir al pequeño Simón. Ese era el nombre que habían escogido para el niño. A Jack también le dieron ánimos, se veía preocupado, pero decidido a no dejar que Tere, lo notara.


  Ambos se tomaron de las manos, mientras los demás veían como se alejaban por el corredor hacia el quirófano.


  Capítulo 7


  —Estoy nerviosa —dijo Carly, paseando de un lado para otro.


  —Tranquila amor, ya deben estar las enfermeras por ahí. Ya ha pasado una hora, no sé de estas cosas, pero una cesárea, no puede durar mucho más ¿o sí?


  —Solo si las cosas se complica.


  —Pero eso no pasará. —La calmó él—. Ven aquí. —Le dio un beso y la instó a que se sentaran— vamos a esperar solo un poco más.


  —¿No es ese que viene corriendo, Jack?, —preguntó Desi.


  —Él es —dijo salvo.


  Jack salió a toda prisa del quirófano  y todos se levantaron como un resorte.


  —Es un bebé completamente sano.


  —Que bien —dijeron todos felices. Las chicas lo abrazaron y sus amigos lo felicitaron.


  —¿Entonces ya no hay peligro?


  —No, para nada. El bebé nació bien, sus latidos están perfectos y Tere está cansada, pero feliz.


  —¿Dónde está el niño?


  —Lo están aseando y luego lo llevaran a la sala de recién nacidos. Todavía tiene que hacerle unas cosas a Tere, pero nada de cuidado. En unos momentos la llevaran a la habitación.


  —Qué alivio, ya empezaba a preocuparme —dijo Margarita.


  —Es un niño precioso, creo que tiene mis ojos.


  Margui rio.


  —Puede ser, pero a esta edad, todavía no tienen muy definido el color. Ya veo que serás de esos papás intensos —se burló.


  —Oh si, seguro que lo seré. —Buscaré todos los días algo en él, que se parezca a mí.


  —Lo más importante de todo esto, es que nació sano.


  —Es cierto —dijo Carly, de acuerdo con ella. Me estoy muriendo por verla— agregó emocionada.


  —Ya pronto lo harán. Debo irme, pero nos vemos en un momento —se alejó deprisa, de vuelta con su mujer.


  Teresa estaba dormida, cuando sintió que acariciaban su rostro y le daban un beso en la frente. Al abrir los ojos vio a Jack a su lado.


  —Hola hermosa. —La miraba con todo el amor del mundo.


  —Hola hermosa. —Le dio un beso en la boca con toda la delicadeza que pudo, para un hombre tan grande como él—. Todos nuestros amigos están aquí —le sonrió—. Pero en especial hay un pequeño hombrecito ansioso de ver a su mami.


  Tere casi no podía hablar, sentía la boca reseca y aún así, cuando él le habló de su pequeño, ella miró para ver donde estaba.


  —Ya lo traen, nena.


  —¿Está bien? —Fue todo lo que preguntó.


  —Está perfecto y es la cosa más hermosa que he visto en mi vida. Bueno… tal vez hermoso no es la palabra, pero si es guapo como su padre —se rio y eso hizo que ella también riera aunque le doliera todo.


  —Estoy segura de que lo es. —Levantó su mano para tocar el rostro de él.


  En ese momento la enfermera entró con el bebé. Ella vio el pequeño bultito que le estaban pasando y casi sintió miedo de lastimarlo, se veía tan frágil, pero era su bebé y su corazón estallaba de amor al verlo.


  Se levantó tratando de sentarse, estaba algo adolorida y un gesto de dolor se escapó de su boca.


  —¿Quieres que te ayude? —Le preguntó él.


  —No… solo me pondré cómoda y podré cargarlo —dijo ansiosa por tocar a su niño—. Cuando sintió que podía alzó los brazos para recibirlo. —Hola cariño, soy tu mami. ¿Me recuerdas?


  El bebé que estaba despierto escuchaba atentamente aquella voz tan conocida y cuando ella beso sus manitos él apretó su dedo fuerte al igual que había hecho con su padre antes.


  —Claro que lo hace. ¿Quién no recordaría una mamá como tú?


  —Oh Jack, es perfecto —le dijo tomando su mano y entrelazándola con la de él.


  —Ya me imagino, cuando estemos en casa. Ese muchacho tiene pinta de mantenernos despierto en las noches.


  —Ya quiero irme. ¿El doctor dijo algo de cuando me darán de alta?


  —Cariño, tenemos que ir despacio. Estás delicada, cansada y el bebé pasó por un momento igual de duro que tú. Si el doctor me dice que deben quedarse una semana eso haremos. ¿Está bien?


  —¿Una semana?


  —No es eso lo que dijo, pero pienso que si lo sugiere, lo haremos —le aclaró.


  Ella se quedó allí, extasiada por lo hermosos del momento, miraba a su hijo  sintiendo que jamás se cansaría de hacerlo.


  Pasó un rato hasta que sintió que la puerta se abría y entraban muy despacio sus amigos.


  —Ay Dios mío, déjame verlo —dijo Margarita y se acercó para cargarlo.


  Tere sonriendo se lo pasó.


  —Está dormido, acaba de comer. Le he dado pecho por primera vez —dijo asombrada.


  Su amiga lo tomó suavemente.


  —¿Y cómo te fue con eso?, —le dijo al oído.


  —Duele como el diablo, pero al verlo comer, me sentí mejor —le dijo en voz baja para que los demás no escucharan.


  —Ponte un poco de miel, seguro de que te va a arder, pero te cicatriza rápido y no deja que te infectes, por la herida y la saliva del bebé. Además el niño tampoco corre peligro de ingerir algún químico que si pueden tener los medicamentos para el pezón.


  —Trataré de hacerlo, gracias por el consejo.


  —No hay de que, ya sabes que he pasado por todo eso y sé que no es fácil —siguió meciendo al bebé que dormía ajeno a todo la gente que quería conocerlo.


  Todos le hicieron carantoñas al bebé y estuvieron un buen rato con la pareja, hasta que tuvieron que llevarse al bebé de nuevo y Tere empezó a sentirse cansada.


  —Los dejaremos solos, ya es hora de irse —dijo Desi— pero no se librarán de nosotros, vendremos mañana.


  —El doctor ha dicho que estaremos aquí unos días más y le darán de alta a Tere y al bebé.


  —¡Esas son muy buenas noticias!, —dijo Margarita.


  —Le haremos una gran fiesta de bienvenida —agregó Carly.


  —Eso denlo por hecho, le haremos una fiesta inolvidable —dijo Vitto.


  —Gracias a todos —habló Tere—. Son los mejores amigos del mundo, nunca olvidaré el apoyo que han sido para nosotros en estos momentos.


  


  Dos meses después…


  Los arreglos para la boda la tenían un poco abrumada. Sin embargo la habían ayudado a distraerse y concentrarse en ser feliz. Los preparativos estaban a punto de quedar perfectos y listos. Había querido que al terminarlos, pudiera irse un rato con Ricky a la cabaña de Jack por unos días, pero iba a ser imposible, ya que precisamente en esos días él tenía que irse a Japón por una firma importante de un consorcio con el que estaba trabajando. Tere le dijo que Daniel y ella podían quedarse en su casa, aprovechando que Jack también estaría de viaje viendo un nuevo gimnasio que quería comprar. Pero ya.


  —No sé que habría hecho si no me dices que podíamos venirnos a tu casa por este tiempo.


  —Margui, sabes que esta es tu casa y sabes también de sobra que me encanta la idea de verte a ti y a Daniel cada vez que puedo.


  —Gracias Tere. Últimamente estoy muy ansiosa con todo esto de la boda y hasta con un poco de stress. Jamás pensé que los preparativos de un casamiento eran tan agotadores.


  —Lo son, es por eso que existen la planificadores de bodas, pero como eres tan terca, le dijiste que no a Ricky, cuando te lo dio todo en bandeja de plata.


  —Si… tal vez tienes razón. Pero es mi boda, no pienso casarme nuevamente después de esta vez, así que quería hacer todo por mi cuenta.


  —Bueno, en eso espero que tengas razón. Yo tampoco quiero verte con nadie más que no sea nuestro Ricky.


  El pequeño Simon, comenzó a llorar.


  —Oh… Oh, creo que me llaman allá arriba —subió corriendo— no te olvides de estar pendiente de las palomitas, que están en el microondas.


  Habían preparado todo para hacer de esa noche, una noche de películas de terror. Eso contando con que los niños se durmieran temprano y no se despertaran. Ese día la comida era chatarra; pizza, helado, palomitas y coca cola. Ese día no querían remordimientos, solo relajarse y pensar en otras cosas.


  


  Media hora más tarde, su amiga bajaba silenciosa.


  —Listo, ya se durmió y creo que no se despertará hasta mañana o por lo menos hasta las 5 de la mañana.


  —Bien, Daniel, ya está en el quinto sueño y tampoco creo que nos dañe la noche.


  Las dos se sentaron en el sofá y comenzaron a ver la más clásica de las clásicas de terror «El Exorcista».


  —No me canso de verla, te juro que cada vez que lo hago, siento miedo, es como si la viera por primera vez.


  Tere se rio.


  —Me pasa lo mismo.


  Estuvieron riendo y hablando de todo, la película terminó y colocaron otra y siguieron hablando. Margui se desahogó y le contó algunos de sus miedos para esa vida en común con Ricky. Tere como siempre la tranquilizó y le hizo sentir que todo era posible y que ella se merecía tanto la felicidad como cualquiera de ellas.


  A los tres días, Jack llamó para decir que volvía y Margarita se fue a su casa, a pesar de que Tere, le pidió una y mil veces que se quedara, que no había problema con Jack, pero ella sabía que querrían estar solos con su bebé y ella y Daniel, estarían incomodando.  Además Ricky llegaría en dos días y a ella no le parecía mal, tener todo organizado para cuando llegara y tal vez tener una noche romántica.


  Llegó a casa en la tarde. Era casi de noche, porque primero tuvo que pasar a comprar algunas cosas que le hacían falta al niño y a ella.


  —Bueno cariño, ya hemos llegado. ¿Me das la mano? ¿O prefieres que te cargue? El niño alzó los brazos mostrándole lo que pensaba al respecto de una exhaustiva caminata desde el carro hasta la puerta de entrada. —Muy bien, pero entonces te voy a llevar ahora y te dejo en el sillón y tú vas a esperar muy juicioso, a que mami, termine de cargar estas cosas y dejarlas adentro.


  El bebé sonrió y le mostró sus dos hermosos dientes nuevos.


  —¡Qué guapo hijo tengo! —Le dio un beso en la mejilla y lo cargó, lo dejó sentado.


  —No te bajes y nada de caminar.


  —¿No?, —balbuceó con su mejor gesto de inocencia.


  —No. —Le respondió riendo— deja que mami venga y lo hacemos. ¿Bueno?


  Él muy obediente asintió con la cabecita. Tenía ya 10 meses y había empezado a caminar hacía poco, de manera que cada vez que podía hacía uso de esa opción.


  Buscó las cosas y entró, se dirigió a la cocina, le preparó algo a ella y al bebé y se dispuso a cambiarlo, leerle su cuento preferido y dejarlo dormido. Después de eso, se fue a su habitación a darse un baño. Escuchó un ruido afuera, en la sala y fue a ver, pero no había nadie. Pasó por la cocina y vio que estaba una lata de cerveza afuera. —Que raro— pensó. —No recuerdo haber sacado una lata— se imaginó que de seguro cuando metía las cosas a la nevera, la sacó por accidente, así que no se preocupó y siguió al baño. Colocó algo de música en su móvil, mientras se bañaba y esperaba de paso la llamada de Ricky. Pensó en las tarjetas que tenía que marcar, pero estaba tan cansada que quería esperar al día siguiente para hacerlo. De todas formas era Domingo al día siguiente y tendría más tiempo. Esa noche solo quería descansar. Terminó de ducharse, se envolvió en su bata de toalla y salió del baño. Buscó en su closet el frasco de crema de almendras dulces que acababa de comprar esa tarde. Comenzó a aplicárselo en las piernas, dándose pequeños masajes para quitar un poco la sensación de cansancio.


  —Siempre fuiste muy hermosa.


  Margarita saltó el susto y la crema cayó al piso.


  —Dios mío, no puede ser —se dijo a sí misma con terror. Esa voz que todavía le causaba pesadillas, no podía ser otra, más que la voz de su difunto esposo Emilio. Un Al voltear a mirar lo vio observándola fijamente. Ella se quedó fría, sus piernas amenazaban con dejarla caer en ese momento.


  —Mi Marga —dijo con cierta reverencia en su tono—. Te ves tan bella. ¿Sabes que estuve viendo ese hermoso cuerpo todo el rato, mientras te duchabas?


  Ella no podía hablar, mucho menos gritar, que es lo que habría servido en ese momento para alertar a su vecina. Él se acercó aún más y tocó su cabello.


  —Te ves bien con ese nuevo corte.


  —¿Cómo… cómo entraste aquí? ¿Cómo es que estás vivo? Ya veo que tenías la esperanza de que estuviera muerto. —Hizo una cara triste— lo lamento mucho. Se arrodillo frente a ella y tocó una de sus piernas, mientras la miraba de forma lasciva. —Veo que no has perdido el tiempo, estuve viendo la casa mientras no estabas y ahora sé que tienes al abogadillo de pacotilla ese, que te rondaba desde antes, viviendo contigo— se levantó de repente y la haló por el cabello con tanta fuerza que se le nublaron los ojos con lágrimas por el dolor. —Tienes mucho que explicarme mi amor.


  Ella odiaba la manera en la que hablaba, como si todavía tuviera algún derecho sobre ella.


  —Ni un solo día fuiste a visitarme, ni un solo día llevaste a mi hijo para que conociera a su padre. He tenido que vivir sin haberlo conocido, porque eres tan poca cosa como esposa y como madre, que ni siquiera eso pudiste hacer. —Le levantó la barbilla— mírame cuando te hablo, maldita sea.


  —Yo no sabía que estabas vivo.


  —Ni cuándo acababa de entrar a la cárcel fuiste a verme, así que no salgas con eso. —Respiró profundo— pero ya te enseñaré yo, a respetar y comportarte como una buena esposa.


  —¿Cómo supiste dónde vivía?


  —Te he seguido cariño. De hecho lo vengo haciendo hace semanas, viendo cómo te comportas como una putita, con ese perro del abogado. Le faltas  el respeto a tu hijo y a mí, pero no te importa.


  —Tú estabas muerto. —Fue lo único que pudo decir a manera de excusa.


  Él la abofeteo.


  —Tú no esperaste a que tuviera un día de muerto cuando ya te traías a vivir a la casa a otro hombre. —Le dio otra bofetada y esta vez ella sintió el sabor de su propia sangre en su boca— la haló por el cabello. —Vamos, qué quiero ver a mi hijo— la fue arrastrando por toda la casa.


  A medida que se acercaban al cuarto del bebé, ella hacía más fuerza por retrasarlo, pero cada vez que ella lo hacía, él le daba un puño o la tomaba por el cabello de una manera que estaba segura, le había arrancado ya, una buena parte.


  Abrió la puerta y encontró al niño dormido en su cama en su cuna. Se acercó para verlo mejor.


  —Es hermoso. —Tocó su carita— y se ve muy sano. Es igual que su padre —dijo con orgullo. Le dieron ganas de cargarlo.


  —¡No! —Lo vas a despertar— le dijo ella, él ni siquiera le prestó atención y lo cargo. El niño al ver una cara desconocida, comenzó a llorar.


  —Por favor, entrégamelo. Lo puedo calmar.


  —Es mi hijo también, debe acostumbrarse a mí. —Lo miro sonriendo, pero el niño no se callaba.


  —Por favor Emilio, le estás asustando.


  —Claro que no. —Volvió a mirar al bebé—. Tú sabes que soy tu papá ¿verdad hijo?


  El niño lloró más fuerte y Emilio comenzó a desesperarse.


  —Ya cállate niño ¿o eres  niña? Seguro tu madre no te ha criado como debe y ahora por eso, eres un niño llorón. —Lo zarandeó un poco y Margarita comenzó a sollozar de desesperación.


  —Solo dámelo Emilio, es un bebé. Está asustado —extendió los brazos. Está bien, toma ese mocoso malcriado. Lo echaste a perder como todo lo que tocas.


  Margarita lo cargó y comenzó arrullarlo,  para que se calmara.


  —Haz una maleta con las cosas del niño y las tuyas.


  —¿Para qué?, —preguntó confundida.


  —Nos vamos. Maldita sea, no preguntes tanto.


  —No podemos, el bebé puede enfermarse. —No se le ocurrió que otra cosa decir.


  —¡Hazlo te digo!, —le gritó y el bebé comenzó a llorar de nuevo. Margarita, antes de que Emilio, se desquitara con el niño, se levantó de donde estaba y se dirigió apresuradamente al dormitorio. Se puso a hacer una maleta llena de ropa, para ganar tiempo y ver si podía conseguir llamar a alguien, sin que la viera.


  Cuando terminó se acercó al closet donde tenía un celular. Miró por si él estaba por ahí, pero pareció estar en el baño. Tomó el aparato y comenzó a marcar. Contestó teresa.


  —¿Bueno?


  —Teresa, soy yo —le dijo susurrando.


  Enseguida sintió un dolor intenso en la cabeza y vio todo negro.


  


  —Despierta estúpida.


  Margarita escuchaba una voz lejana, trató de levantarse y vio el rostro de Emilio, muy cerca de ella.


  —¿Creíste que me engañarías? —La haló y ella jadeó por el dolor en la cabeza. Se tocó y sintió humedad. Cuando miró su mano, vio sangre y se dio cuenta de que estaba herida, aunque no creía que fuera de gravedad.


  —Tenemos que irnos, se hace tarde.


  Él llevaba al bebé en brazos y salió.


  —Si quieres a tu hijo vendrás sin ponerme problemas o nunca volverás a saber de él.


  Ella sintió que la sangre se le helaba lo vio entrar al auto de ella y abrir la puerta.


  —Entra —le dijo sin esperar respuesta.


  Ella mareada como estaba, entró al auto y él enseguida le puso el niño en brazos. Cuando daba la vuelta para entrar por el lado del conductor, Margarita vio que un hombre, le caía a Emilio encima y lo tiraba al piso.


  No se podía distinguir quién era quien, pues estaba bastante oscuro y eran dos hombres grandes. Ella sabía que era Ricky quién peleaba con Emilio, pero no podía distinguirlos en esa masa de patadas y golpes que se estaban dando. En algún momento se soltaron, se apartaron como midiéndose.


  —Perro. ¿Creíste que te iba a dejar a mi mujer sin pelear? Ella es mía y nunca los vas a tener ni a ella ni a mi hijo.


  —Ellos hace mucho que no son tuyos —le dijo Ricky.


  —Ya veremos quién se queda con ellos. Un niñito rico como tú, jamás podría ganarme en una pelea —se burló.


  —Te sorprenderías de lo que puedo hacer por mi mujer —enfatizó— y mi hijo.


  —¡Hijo de puta, ya te dije que no son tuyos!, —le grito y lo embistió, haciéndolos caer a ambos en la grama sobre las preciadas flores de Margarita. Comenzaron nuevamente a darse golpes, unas sirenas sonaban a lo lejos y ella dio gracias que la ayuda viniera en camino.


  Ricky le dio un puño en la cara y Emilio se lo devolvió haciéndolo ver estrellas, pero no se dejó caer y volvió a pegarle, haciéndolo perder el equilibrio y caer contra una roca que golpeó su cabeza. Pareció quedar inconsciente, sin embargo, cuando Ricky se dio la vuelta para ir a ver a Margarita, él se levantó sacó un arma y le disparó, hiriéndolo en el pecho.


  —¡Nooo!, —gritó margarita, al verlo caer, tocándose en una esquina del pecho.


  En ese momento llegó la policía y cercaron a Emilio de manera que él no pudo escapar, y como no deseaba ir a la cárcel de nuevo, les comenzó a disparar. Los policías devolvieron los disparos hasta que el hombre cayó en un charco de sangre.


  Margarita no sabía qué hacer, por un lado Ricky estaba en el piso tendido muy pálido, muriendo y en otra esquina estaba Emilio, el padre de su hijo sin vida. Todo era un caos, el bebé lloraba, los policías gritaban, las sirenas no cesaban su ruido. Comenzó a ver todo borroso y una mujer, le tocó el hombro y le puso una manta encima.


  —Vamos, señora Rodríguez, es mejor que entremos, su bebé todavía está en el auto y está llorando.


  Margarita fue al auto, sacó al bebé y lo arrulló, calmándolo. Luego le pasó un momento el niño a la policía.


  —Por favor, solo deme un momento, necesito saber qué pasará con mi prometido —se alejó de ella y corrió hasta la ambulancia donde estabilizaban a Ricky.


  Ella subió y lo vio muy mal.


  —Mi amor, no me vayas a dejar —le dijo llorando— tenemos tantos planes…


  —Cariño. —Ricky sentía que le dolía hablar— no te preocupes, la bala solo me dio en el brazo, pero no te dejaré ni a ti, ni a Daniel.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo juro —le dijo solemnemente.


  —Señora, tenemos que irnos, el paciente ha perdido mucha sangre y debemos llevarlo ahora a la clínica. Si quiere puede seguir la ambulancia en su auto.


  Ella le dio un beso en los labios a Ricky y salió de allí, hacia donde la policía tenía a su bebé.


  —¿Podemos ir detrás de la ambulancia?


  —Debemos hacerle una serie de preguntas.


  —Puede hacérmelas allá. Necesito saber que él va estar bien.


  —Está bien, pero es mejor que no se lleve al niño. ¿No tiene alguien con quién dejarlo?


  —Mi casera, pero ella está de viaje  por el fin de semana. Voy a llamar a una amiga y mientras me cambio de ropa y tranquilizo al niño.


  —Me parece bien, yo la esperare para llevarla a la clínica.


  Una hora después Teresa y Jack llegaban.


  —Oh Dios, gracias por venir, sé que Simon está muy pequeño y debes estar pendiente de él, pero no tenía con quien dejar a Daniel y…


  —No digas nada más, cariño. Sabes que estamos aquí para ti —le dijo su amiga y la abrazó—. Tuve tanto miedo, cuando me contaste lo ocurrido. Jamás me habría imaginado que tu llamada era por tener a ese desgraciado junto a ti. No sé cómo no me di cuenta.


  —No podías saberlo, Tere. —Trató de calmar a su amiga, cuando era ella la que necesitaba que la calmaran.


  —Anda con la teniente, nosotros nos llevaremos el bebé a casa, allí está Simon con su tío. No te preocupes por nada y por favor llámanos apenas sepas algo. Carly y Vitto ya salieron para allá.


  —Está bien, muchas gracias. Les dejé la pañalera con todo lo que necesita Daniel y su manta favorita, no le gusta dormir sin ella.


  —Muy bien, se la podremos para que se sienta acompañado de su mami —dijo Tere.


  —Gracias de nuevo —se despidió de ambos y salió para la clínica.


  


  —Parece que todo va a estar bien —le dijo Vitto a Margarita— la bala solo dio en el hombro, le tuvieron que hacer una transfusión y lo están operando para sacarle la bala. El doctor dice que más o menos unas dos horas en el quirófano y nos vendrá a decir que tal salió, pero que no hay que asustarse, que esté seguro de la operación será un éxito.


  —Gracias a Dios. —Sintió que respiraba de nuevo.


  —Estás muy pálida —le dijo Carly— deberías sentarte un momento, han sido muchas emociones esta noche. —Vio que tenía una herida fea en el labio—. ¿Ya te vieron esa herida?


  Margarita tocó su labio.


  —Ya ni me acordaba.


  —Es mejor que alguien la vea, le diré a una de las enfermeras. Cuando fue a llamarla, Margarita comenzó a caer. —Vitto— gritó Carly. Él enseguida la sostuvo y vieron que había sangre en la parte de atrás de la camiseta de ella. Fue cuando se dieron cuenta de que tenía una gran herida en la cabeza. Llamaron a un doctor que la atendiera y se la llevaron.


  Todo se veía muy borroso, casi no podía abrir los ojos.


  —Tranquila. —Escuchó que alguien le decía y le tomaba la mano—. Soy yo, Carly.


  —¿Qué sucedió?


  —Te desmayaste, querida. Parece que ese hombre te dio un golpe fuerte en la cabeza y tuvieron que coserte algunos puntos. Tuviste suerte Margui, el médico dice que tienes una pequeña contusión, pero que no es nada que no se mejore con descanso y medicinas. No puedes hacer esfuerzos.


  A ella no le interesaba su herida, le interesaba saber que había pasado con Ricky. ¿Han sabido algo?


  —¿De Ricky? Por supuesto, está en recuperación, todo está bien, la operación salió bien y pudieron retirar la bala. Él ha preguntado por ti, según me dijo una enfermera.


  —Quiero verlo. —Trató de levantarse.


  —Con calma, bebé. No es bueno que te levantes de esa forma. Espera a que lo pasen a una habitación y pediré una silla de ruedas para que puedas ir a verlo, porque no hay peligro de que vayas caminando.


  —Me siento bien —se quejó ella.


  —Sabes que soy terca, Margarita. Si quieres verlo, será de esa forma o te juro que te amarro a esta camilla. —Su voz no dejaba dudas de que lo haría. Carly era muy dulce, pero cuando se ponía en plan general, no había quien le ganara.


  Capítulo 8


  Todos estaban de fiesta, era navidad. El viento frío estaba presente todas las noches, desde hacía un tiempo ya. Muchos se veían obligados a usar ropa más abrigada a pesar de estar en Florida, ya que la helada brisa, no dejaba estar tan ligero de ropa, como normalmente sucedía en otros meses. La familia Di salvo entera, había decidido encontrarse en casa de Vitto. Margarita estaba sentada con los hijos de Carly Y Desiree, el bebé Simon y su madre Teresa, también estaban allí, jugando y viendo las luces que eran toda una novedad para él. Lo habían disfrazado de duende y con sus zapatillas de borlas doradas y su gorro puntiagudo, era la cosita más tierna que hubiera visto jamás. Todo el mundo lo cargaba y adulaba.


  A ella le pareció un poco raro que no le colocaran un disfraz de Santa Claus, pero Carly le dijo que siempre la gente acostumbraba a colocarles a los bebés cosas de Santa y ella quería que su bebé fuera original. Ella no discutió el tema, pues tratándose de bebés, todas querían que el suyo fuera el centro de atención y ella no era la excepción. Su Daniel no se quedaba atrás. Ahora era un niño de un año, y le había comprado un smoking para la ocasión, la gente no paraba de mirarlo y él como si supiera que se veía muy guapo, sonreía y coqueteaba con todo el que lo miraba o le hacía carantoñas. Era un jovencito muy despierto y amigable y siempre estaba pendiente de sus primos y su buen amigo Simon al que había tomado bajo su ala. Todavía no podía creer que ya habían pasado dos meses desde aquel horrible día en que Emilio casi había asesinado a Ricky. Si no hubiera sido por él, quien sabe donde estarían ella y su hijo en este momento.


  Daniel había resultado ser un bebé muy risueño. Y eso hacía que todo el mundo que lo conociera, cayera rendido a sus pies.


  Estaban todos allí y se respiraba un aire de felicidad y cosas buenas por venir. Los hermanos de Vitto estaban cantando villancicos y hacían la novena de navidad junto con sus padres y los amigos más cercanos. Stella se veía hermosa en un vestido que quitaba el aliento, de color rojo, tenía un escote bastante pronunciado, algo raro en ella, que era más bien recatada en su forma de vestir. Todos pensaban que había alguien  especial, pero ella no había querido decir nada todavía, ya que sus hermanos eran un poco posesivos tanto con ella como con Sofía, la otra hermana, trabajadora social, que a pesar de ser una mujer hecha y derecha, bastante independiente y con un carácter fuerte, ellos no hacían sino ver quien estaba cerca de ella, para empezar a botar testosterona.


  Carly la estaba molestando en ese momento.


  —Por favor, por favor, por favor —le pidió casi arrodillándose— dime ¿quién es?


  —Te juro que no hay nadie, solo me quise vestir así porque quería sentirme bien.


  —Bueno, pues no te creo, pero la verdad es que te ves preciosa.


  Stella miraba una y otra vez, hacia la puerta cuando llegaba alguien y cuando veía que era alguno de los amigos de la familia o de sus hermanos, bajaba la cabeza como decepcionada.


  —Prométeme al menos, que aunque no le cuentes a tus hermanos, se lo dirás a tus amigas del alma.


  —¿Quiénes son esas? —preguntó ella, haciendo que Carly le diera un pellizco.


  —¡Auch! —Eso dolió.


  —Lo que acabas de decir tú también. —Le respondió ella riendo.


  —Bien, bien, solo para sacármelas de encima, si llega el caso remoto de que haya alguien en mi vida, se los diré.


  —Muy bien, con eso quedamos contentas. ¿Verdad chicas? —Le preguntó a las demás y todas asintieron.


  —Permiso. —Llegó Vitto y tomó a Carly de un brazo— amor, necesito decirte algo urgente.


  —¿Tiene que ser ya?


  —La verdad, sí.


  —¡Ay Dios! Que hiciste Vittorio Di salvo, te conozco. Estoy segura de que cuando me dijiste que podía perfectamente cambiarle el pañal a la niña, no tenías ni idea de lo que ibas a hacer.


  —No es eso, nena.


  —¿Entonces? Cariño. ¿No puedes sencillamente decírmelo delante de las chicas? No quiero dejar solas a mis invitadas.


  —Muy bien Carly, tu lo pediste —le dijo y acto seguido, la tomó por la cintura y la haló hacia él. Estampo su boca a la de ella y le dio un beso, que dejó a más de uno, con la boca abierta.


  Carly simplemente se derritió en sus brazos, frente a todo el mundo y los hermanos de Vitto y sus amigos, comenzaron a Chiflar como locos, haciendo reír a sus padres y a los demás que estaban allí. Al terminar ella simplemente dijo.


  —Creo que es mejor que me hablemos en otra parte, así me puedes decir bien las cosas. —Y entonces fue ella la que se lo llevó a rastras hacia el piso de arriba, ganándose más silbidos y bromas de la gente.


  Por otro lado, estaba Giuseppe, que acababa de llegar de viaje. Estaba en un curso en Francia, algo de una nueva tendencia en comidas, pero ella no lograba acordarse de cómo se llamaba. Se le veía feliz y lo único malo, a ojos de su madre, es que seguía soltero. Tony con su esposa Alejandra y su hijo que era los ojos de sus abuelos. Lo consentían se reían con sus ocurrencias y ella pudo ver como habrían sido las cosas para su pequeño, si el destino no se hubiera empeñado en mostrarle una y mil veces que lo de Ricky y ella no podía ser. La pareja hablaba animadamente con Roby que tenía una chica a su lado. Una morena con un vestido que dejaba poco a la imaginación y cuyo escote estaba literalmente vomitando sus pechos. Su madre, lo miraba con llamas en los ojos de la rabia que tenía con él, por haber llevado a esa chica, cuando se había tomado el trabajo de invitar a Nicola para que estuviera con él esa noche. Margarita podría jurar que si las miradas mataran, el pobre ya estaría tres metros bajo tierra.


  Sintió pena por la chica, que de vez en cuando hablaba con Tere y Jack y otras veces solo se quedaba sentada mirando hacia la ventana, como si deseara salir volando por ella, de lo incómoda que estaba. Roby no hacía otra cosa, que mirarla mal y restregarle a la voluptuosa morena. En algún momento le pareció ver que la chica iba hacia el baño y Roby fue detrás de ella, su cara estaba roja de furia, pero no entendía porque él podría estar molesto con esa muchacha. Luego se distrajo en otras cosas y no volvió a prestar atención.


  El tiempo pasó y ya casi iban a cenar. Entonces Margarita escuchó que Carly saludaba a alguien y cuando volteó a mirar, vio que era Ricky. Enseguida miro hacia otro lado pero él ya la había divisado a lo lejos y se acercó. El bebé comenzó a sonreír y alzar los bracitos apenas lo vio.


  —Hola campeón. ¿Cómo está mi niño? —Le preguntó agachándose para estar frente a él.


  Luego saludo a Margarita.


  —Hola nena. ¿Cómo has estado?


  —Bien. —Ella sonrío y no dijo nada más. Los dos se miraron con anhelo, las chispas siempre salían a volar cuando estaban juntos. Hacía dos meses que ella había dejado de verlo y le había pedido que suspendieran los planes de boda. Ricky dolido acepto porque vio, que ella se sentía mal por lo que había sucedido, sin embargo, en su cabeza no lograba entender, porque ella se castigaba por algo qué había hecho difunto esposo. Todo había pasado a raíz de ese enfrentamiento cuando ella lo vio herido perdiendo tanta sangre. Se dijo que no podía volver con él. Lo que sintió ese día; la angustia, el miedo, el terror, la desesperación, casi la matan. No quería volver a amar, no quería estar al lado de un hombre qué tal vez terminaría tratándola como su ex-marido. No quería volver a enamorarse tanto, que todo el tiempo pensaría que si lo perdía, moriría.


  Ella estaba mejor sin esos sentimientos. El amor solo traía problemas. Además. ¿Cómo le explicaría a su hijo que su amor por el hombre que lo crío como un padre era el causante de todo lo que pasó y que desencadenó en la muerte de Emilio? No, ella no quería ese peso en su alma, pero tampoco podía negar que lo extrañaba, que se levantaba cada día de su cama, sintiéndose incompleta y que ya casi no escuchaba el sonido de su propia risa.


  —Yo no he estado bien. —Sus ojos la observaban sinceros y tristes— no hago sino pensar en las veces que estuvimos juntos, que nos amamos. Los días en que solo paseábamos con el bebé hablando del futuro. Lo mucho que reía contigo.


  —Ricky, Por favor…


  —¿No me extrañas ni un poco nena?


  —Te extraño muchísimo.


  —Entonces… ¿Por qué?


  —Sabes muy bien la razón —le dijo triste.


  Él tomó su mano. ¿Porqué tienes tanto miedo de estar conmigo? Su mirada era tan triste y desolada, que ella sintió un puñal en su corazón. Sin poder evitarlo sus ojos comenzaron a humedecerse y tuvo que levantarse. Carly venía en ese momento hacia ellos.


  —Carly. ¿Podrías quedarte con el bebé un momento? Tengo que salir a tomar aire.


  Carly no preguntó, con solo ver su rostro, supo que no era algo bueno y asintió.


  —Claro que sí, tómate tu tiempo.


  —Gracias. —Le respondió ella y salió casi corriendo. Subió las escaleras y llegó al balcón que tenían en la azotea de la casa. Respiró profundamente y trató de calmarse.


  —¿Estás bien?


  Margarita se asustó.


  —Lo siento… no quería…


  —No importa ya tengo que bajar solo quería tomar un poco de aire. —Pasó a su lado para bajar las escaleras Pero él la tomo del brazo.


  —Te amo Margui, quiero vivir contigo y con Daniel como mi hijo. Necesito despertarme cada mañana contigo y hacerte el amor, quiero llegar a viejo contigo a mi lado.


  Margarita rompió en llanto y el abrazo.


  —Cariño, Te amo, te amo, te amo. —Le decía mientras besaba su rostro.


  —Yo también te amo.


  —Entonces ¿por qué insistes en separarnos? ¿Por qué quieres hacernos sufrir? Porque Casi muero cuando te vi herido, porque no podría volver a amar y que luego me decepcionaran, porque tengo miedo de no ser la mujer adecuada para ti, porque… —Se vio interrumpida por un dedo que se posó sobre su boca.


  —Son excusas cariño la miro con ternura. No dejes que tus miedos ganen la batalla. Hemos sido felices amor y podemos serlo aún más. Tú eres la mujer perfecta para mí y yo jamás te decepcionaré tratándote de la manera en la que Emilio te trato. No voy a decir que todo será perfecto, porque tengo mi manera de ser y tú la tuya y muy seguramente tendremos discusiones, pero te prometo que lo importante será la forma en la que terminemos esas discusiones y te aseguro que será de la manera más dulce. —Sus ojos la miraban haciendo promesas.


  —No puedo Ricky, de verdad que no puedo. —Sus ojos la miraban angustiados—. Lo siento mucho. —Pero antes de que pudiera seguir hablando, la besó. Margarita trató de apartarse, pero él tomaba su boca con fuerza, aunque sin lastimarla. Sus labios gruesos exigiendo su rendición y cuando él sintió que ya había cedido, pasó a ser gentil. La acarició y mordisqueó  tomando su cintura pegándola más a él.  Saboreó su dulce boca mientras su lengua y la de ella se enredaban casi como en una danza.


  Margarita se decía a si misma que no, pero su cuerpo actuaba totalmente distinto a lo que decía su cabeza.  Sus besos Se sentían tan bien tan perfectos era una sensación totalmente correcta y algo así, no podía ser malo, no podía ser equivocado.


  Sus cuerpos hablaban de anhelo de una sed terrible que tenían el uno por el otro.


  El cuerpo de él se encendió y su miembro cobro vida. Margarita también lo notó y comenzó a apartarse para que el beso terminara. Los dos  respiraban agitados.


  —Tú me amas no lo puedes negar así como yo tampoco puedo.


  —No voy a negarlo eso nunca ha estado en discusión…


  —Entonces no pienses tanto amor. —Besó su cuello repetidas veces— olvida todo y vive conmigo, cásate conmigo, sé feliz conmigo para siempre.


  Ante esa petición y la intensidad de sus sentimientos, ella no pudo seguir objetando más.  Él supo el momento en que ganó la batalla y sonrío. Tomó su mano.


  —No sabes las ganas que tengo de hacerte el amor. —Ella leyó la verdad sus ojos.


  —Yo también quiero estar contigo. Me has hecho mucha falta.


  —Dímelo a mí, han sido unas semanas terrible sin ti, cariño.


  —¡Oh! ¡Aquí están! —Dijo alguien detrás de ellos—. Perdón, no quise interrumpir, pero el bebé está llorando y creo que es hambre, aunque él se frota los ojitos y dice «cama». —Puede ser que tiene sueño. No sé donde está su biberón. ¿Dónde dejaste sus cosas?— preguntó Carly.


  —Es cierto, no te dije nada lo siento —comentó avergonzada de ser tan despistada.


  —No te preocupes, solo dime, y me encargaré de todo. Ustedes dos sigan en lo que estaban. —Les dirigió una mirada de complicidad.


  —Oh bueno… están en el estudio. Cuando llegué, no tuve tiempo de subir a colocarlos en el cuarto de tus hijos y luego me olvidé.


  —Bien, iré por ellos. —Se fue, pero luego dio la vuelta como si acabara de recordar algo—. Chicos si quieren estar solos un rato, pueden dejarme al bebé. Estoy segura que con todo este alboroto y los otros niños distrayéndolo, no los echara en falta por un buen tiempo.


  —No es necesario…


  —Gracias Carly de verdad apreciamos la ayuda y la aceptamos —dijo Ricky mirando a Margarita con una sonrisa de oreja a oreja. Ella vio su rostro y no pudo negarse, sabía que el bebé estaba en buenas manos y que ya lo peor había pasado. Esta vez se daría esa oportunidad con el hombre que amaba y dejaría de tener miedo. Miró a Carly—. Gracias amiga, aceptamos la oferta.


  Carly se emocionó.


  —Muy bien, entonces me voy a atender al bebé y a los invitados. Ustedes salgan de aquí. —Les guiñó un ojo.


  Los dos salieron como un par de ladrones de la casa. No quería que nadie los viera y los detuviera, así que se apresuraron y llegaron al auto de Ricky, fueron a toda prisa a casa de ella y casi no pudieron entrar en la casa de la prisa que tenían por quitarse la ropa. Llegaron corriendo prácticamente a la habitación y allí él terminó de quitarle el sujetador y ella abrió la cinturilla de sus pantalones. Ya desnudos cayeron sobre la cama, él enseguida la cubrió con su cuerpo, bajó su boca hasta sus pechos y tomó uno de sus pezones.


  —¿Se siente bien?


  —Mucho. Tu boca siempre me ha gustado y lo que haces con ella más. —Lo miró riendo.


  —Chica traviesa… también me gusta tu boca. —La besó— me gusta demasiado. —Bajó hasta su ombligo e introdujo su lengua allí, haciéndole cosquillas. Las manos de ella, recorrieron sus hombros fuertes y luego bajaron a su espalda. Los dedos de él, se posaron en su sexo y comenzaron a acariciarla suave hasta que ella gimió y fue la señal que él necesitaba para aumentar el movimiento de sus manos. Tocó su clítoris, pellizcándolo de forma delicada y sintió la pequeña protuberancia endurecerse.


  —Estás tan mojada para mi cariño… —Tocó sus húmedos pliegues y fue más profundo, haciendo que ella moviera sus caderas de un lado para otro, deseando que él la penetrara en ese mismo instante. Al ver que él no pensaba dejar de atormentarla por un rato, ella decidió hacer lo mismo y metió su mano entre los dos, llegando a su miembro, ya duro.


  Él la detuvo enseguida.


  —¿Quieres volverme loco?


  —Quiero hacerte sentir lo mismo que siento yo, cuando me tocas —dijo sonriendo.


  —Cariño, yo siento todo lo que tú sientes, pero si sigues haciendo eso, las cosas terminarán muy rápido y yo quiero que disfrutes este momento. —Al tiempo que lo dijo, bajó su rostro hasta su abdomen y lo besó, luego bajó más y llegó hasta su sexo expuesto solo para él. Su boca tocó su sexo y su aroma lo puso más duro, si es que eso se podía. Con su boca tomó, chupó y lamió todo lo que quiso. Las caderas de ella se impulsaron como si tuvieran vida propia y enterró sus manos en el cabello de él.


  —Oh Dios, Ricky…


  Él siguió probando su carne húmeda, hasta que ella gritó y haló su cabello. Ricky enseguida cubrió su cuerpo con el de él y la penetro de un empujón.


  —Cariño, estás tan apretada. —Sus empujes lentos, saliendo y volviendo a entrar en su calor. Los ojos de ella, brillantes de deseo, lo miraban también con amor. Ricky se dijo en ese momento que era exactamente la mirada que había buscado todo ese tiempo y se sintió feliz de haberla logrado.


  —Te eché de menos, amor —le dijo Margui, acariciando su cabello, le gustaba la espesa mata de pelo negro que tenía.


  —Yo también te extrañé demasiado, nena. —Sus movimientos cada vez más rápidos, llenándola. La respiración de ella era cada vez más agitada y sus manos comenzaron a aferrarse a su cuerpo desesperadamente. Su espalda se arqueó y sus pechos se ofrecieron a él, que no desaprovechó el momento para tomar uno de ellos y apretarlo fuerte, al tiempo que ella se apretaba duro sobre su miembro, ordeñándolo.


  —Te amo, nena. Te amo —le repitió, porque quería que ella de verdad lo creyera. Sus bocas se unieron, sus manos se unieron—. Ella gritó de placer al llegar a su orgasmo y él la siguió, dejándose llevar por todas las emociones que lo atravesaban en ese momento.


  


  Ya después, cansados de su maratón de sexo, los dos estaban abrazados, felices y saciados. Ricky acariciaba su cabello, mientras la tenía en sus brazos.


  —No sabes la falta que me hacían tus besos, tu cuerpo, todo de ti.


  Margarita se río contra su pecho.


  —Yo también te extrañaba muchísimo.


  —No lo parecía —le reprochó él.


  —Entiéndeme mi amor. Yo he pasado por tantas cosas, que lo último que quería era involucrarme con alguien nuevamente.


  —Lo sé cariño, pero las cosas no siempre suceden como las planeamos y yo no pude evitar enamorarme de ti desde que te conocí.


  —Te amo Ricky.


  —Y yo a ti, hermosa y te prometo que te haré la mujer más feliz del mundo.


  Ella lo miró con una expresión lasciva en sus ojos.


  —Estoy segura de que va a ser así porque yo… —Se levantó— pienso hacer lo mismo y voy a comenzar desde este mismo instante. —Lo besó y se colocó sobre él, solo para sentir que ya su chico estaba más que listo para otra nueva ronda.


  Margarita suspiro en medio de las caricias y pensó que ya no viviría en el pasado, ahora se dedicaría a disfrutar hasta el más mínimo momento de su nueva vida.


   


  Fin.
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